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Las columnas de este periódico e s ­

tán siempre abiertas a  toda mujer para  

la defensa de sus sagradosderechos.
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D I E Z  C É N T I M O S

S a n f a  J s a b e i  d e  C a s t i l l a

C om enta r ios  a uu  h e rm o '  
so  a r tícu lo  d e  Miguel de  
Z ir rag a  publicado  en  A B C 
porta  voz de l  pensam ien to  
de  una d is t inguida  y ca l ta  
dam a espadó la .  Idea nob i '  
lisima q u e  yo a mi vez ia 
b r in d o  a  mi b u en a  amiga 
Cels ia  Regis U n  co nocedo '  
l i  y e n tus ias ta  d é la  vida de 
nuestra  gran Isabel  la Cató* 
llca.

Con el sugestivo titulo de 
«Unas ru inas  y un altar» M i­
guel de Zárraga en uno de  sus  
tieiniosos artículos publicados 
días atrás en  <A B C» recoge 
una nob le  iniciativa q ue  por 
tratarse de  unas de  nuestras 
más legitimas glorias d eb e  e n ­
contrar eco en el corazón de 
todos, especia lm ente  e n  el de 
las m ujeres  españolas.

Se trata del pensam ien to  de 
una distinguida y espaflolisima 
dam a, d o ñ a  M ercedes Sainz de  
Vicuña y Zárraga, en  su nom ' 
bre, b rinda la bella idea a las 
mujeres de  E sp añ a  y América, 
a los caballeros condecorados 
en  nom bre  de  la excelsa reina 
d o ñ a  Isabel la Católica.

H abla  en él de  la res tau ra­
ción  del hoy en ru inas  h is tó ­
rico Castillo de  la Mota de M e­
dina  det C am po, regio a lber­
gue y cám ara mortuoria q u e  r e ­
cogiera los ú ltim os destellos de 
aquella  inteligencia privilegia­
da  jun tam en te  con su  postrer 
suspiro y, de  la beatificación o 
canonización  de  aquella excel­
sa figura de  mujer, qiie acu- 
mulo en  su alma todas  las per­
fecciones necesarias para a sp i­
rar a ia inaccesible honra de e s ­
calar los altares del cielo.

C om o poderoso  acicate que 
preste fuerza a la primera p a r ­
te  d e e s te  e levado pensam iento , 
pone  de  manifiesto el generoso 
yaltru is ta  espíritu yanki.recons- 
t ruyendo la antigua y famosa 
Universidad d e  Lovaina y quizá 
d ispues to  a hacerlo  propio  con 
el histórico m o num en to  de M e ­
dina del C am po , q ue  n o s  h u ­
millaría, em p e q u e te c ié n d o n o s ,  
y  desm intiendo  nuestro  orgullo 
d e  raza, y nuestro  proverbial 
apego  a las san tas  tradiciones 
patrias.

R e s p e c to s  la segunda  parte, 
o sea a la q ue  afecta a la santi- 
d a d  indiscutib le  de  nuestra 
gran Isabel, en  párrafos e m o ­
cionantes ia declara con méritos 
sobrados  para  alcanzarla y dice 
q u e  si no  es considerada ofi­
c ialmente com o santa es por

q u e  los españo les  no  supim os 
pedir lo q ue  otros con m enos 
m otivos lograron, com o p o  r 
e jem plo los franceses para su 
Santa heroína Ju an a  de  Arco.

j l i e n e  razón ia culta dam a 
qua valiéndose de  la sugestiva 
p lum a de  nuestro  ilustre p a isa ­
no. quiere hacer  llegar su voz 
im pregnada  de  a m o r  patrio 
hasta el co razón  de  to d o s  sus 
herm anos  españoles! Isabel la 
Católica m ode lo  de  mujer, de 
m adres  y de reinas; Isabel de  
Castilla, cuya vida es un  d e ­
chado de  g randeza  y san tidad , 
d eb e  ser considerada . Lo que 
J u a n a  de Arco con sus  h a z a ­
ñas en el sitio de  O rleans  a p o r ­
tó  com o base  del proceso  de 
su beatificación lo ob tuvo  con 
creces nuestra excelsa  so b e ra ­
na en el sitio d e  G ranada  s o s ­
tenida tan tos  a ñ o s  por aquella  
serena e inquebran tab le  fé re li­
giosa q ue  la hizo lograr el ap e ­
tecido galardón de  contem plar  
a su patria libre del yugo s a ­
rraceno de  siete siglos; término 
glorioso del triunfo de  la Cruz 
com enzado  por P e layo  en  las 
m o n tañ as  astiires.

La san tidad  de Isabel la C a ­
tólica reconocida por todos de* 
be ser proclam ada en el Vatica­
no, a petición com o dice la se* 
ñora Sainz de  V icuña, de todas 
las m ujeres  españo las  y anicri* 
canas, ya q ue  América, es la 
ahijada querida d e  aquella gran 
reina q ue  legó, ai viejo conti­
n en te  las bravias y  exuberan* 
tes tierras en que el gran Co* 
lón  clavara con el m o ra Jo  pen' 
d ó n  de  Castilla la redentora  ia* 
•ignia del Cristiano.

Yo la última de  las mujeres 
e spañolas ,  pero  la másentusias* 
ta  de  las glorias patrias, sobre* 
todo de  esa gran reina m odelo  
de talento y perfección, me ad* 
hiero a tan  elavada idea y an* 
helo para E sp añ a  la nueva glo* 
ria de  contar en sus altares una 
santa más, q u e  ya lo es h ace  
m ucho e n  el án im o de  todos.. 
U na  santa q u e  com o dice Mi" 
guel d e  Zárraga tenga su trono 
divino en  las res tauradas  ru i­
nas  del legendario  Castillo  de  
la Mota d e  M edina del C am po , 
una san ta  m ás  si, para nuestra  
E spaña. U n a s  letras a ú re a s  
q ue  al lado los n o m b res  de  
tan tas  san tidades  fem eninas  es* 
pañolas  y sobre  to d o  al lado 
del de  aquella  otra gran Isabel 
de  Aragón seña len  e n  día no

lejano esté ungido d e  la vene* 
ración y am or de  sus  devotas 
todas las m ujeres  españo las  y 
americanas: Santa  Isabel d e  
Castilla.

Lucía Calle de Casado
t

X q leqgua españo­
la  en el exfraqiero

Va d ifundiéndose la lengua 
castellana de  un m odo  ex traor­
dinario: No ha m ucho, leímo.s 
en  un  periódico q u e  el m inis­
tro  de  Instrucción pública de 
Grecia había anunc iado  al e n ­
cargado  de  Negocios, de  E s p a ­
ña , q ue  el G obierno  griego h a ­
bia decidido en principio crear  
en  ia Universidad de  A tenas y 
en  la de  Salónica una cátedra 
d e  Literatura española  q ue  s u ­
p o n e  en  vigor.

En Alemania, e l  d ipu tado  
del centro Sh roeder  presentó 
una m oción en el R eichstag  pi­
d iendo  que se incluyese la e n ­
señanza  del id iom a e s p a ñ o le a  
el program a de  los estableci­
m ientos  de segunda , que ense ­
ñ anza  q ue  fué adoptada .

En ios E stados  U nidos  tiene 
el idioma españo l gran a c e p ta ­
ción tam bién. H ace  algún tiem ­
po  recorta mos de A B C un ar­
t icu lo  d e  Miguel de  Zárraga, t i ­
tu lad o  «La Hispanofilia Ameri­
cana» del que rep roduc im os al* 
g u n o s  párrafos, q ue  dan idea 
d e  nuestro  aserto:

«Entre  los d is t inguidos nor­
team ericanos -  dice el s eñ o r  de 
Zárraga —q ue  ac tua lm ente  se 
encuen tran  de paso por nuestra 
Espafia , conoc iéndo la  y ad m i­
rándola  con esp o n tán eo  y efu­
sivo afecto, figura el ex ’mio 

'doc to r  W iliiam  J a m e s  Batfie, 
<(ue, duran te  m uchos  años ,  ha 
s ido  presidente y rector de  la 
U nivers idad d e  Texas, una de  
las m ás  iam csas  instituciones 
educativas  de  los E stados  U n i­
dos ,  con más de  10.000 a lu m ­
nos.

El doc to r  Battie  es un m o­
de rn o  educador  d e am p lio s  
vuelos, a u n q u e  espec ia lm ente  
enam orado  de  ta historia y la 
cultura españolas. Su  m ás  (er* 
viente anheló  es el de  con tr i­
buir a la m ayor aprox im ación  
espiritual de  E sp añ a  y los E s ­
ta d o s  Unidos. E s un am erica­
n o  d e  los q u e  no  se olv idan 
n u n c a  de  io q u e  América d eb e  
a España.

P o iq u e  así es ,y  porque  en  su 
creencia hay algo más q u e  un 
rom antic ism o puram ente  r e tó ­

rico, el doc to r  Battie ha veni­
do  a España  para estudiar el 
arte  y la arquitectura  e s p a ñ o ­
les, con el excliísivo propósito  
de  adaptar  aquél y ésta al plan 
de  construcción de  los nuevos 
edificios q u e  han deerigirse.en* 
g randeciendo  la y a  célebre in s ­
titución de  enseñanza , orgullo 
del Estado de Texas. N ada m e ­
nos que 10 m illones de  dó la res  
se' han des tinado  para la fab r i­
cación de  esas  dependencias  
universitarias. U n a  colosal for­
tuna, q ue  ha de  hacer las for­
tunas  de  miles d e  estudiantes.

El E s tado  de  Texas, com o 
tan tos  otros que se enorgu lle ­
cen de su glorioso abo lengo  es* 
pañol, se vanagloria de  haber 
conservado  cuanto  le fué p o s i ­
ble el uso de  nuestra lengua, 
que actualm ente  se habla  alli 
tan to  com o la inglesa, idioma 
oficial. En la Universidad de 
T exas, más de  la m itad de  sus 
a lum nos están  m atricu lados e a  
los estudios de gram ática  y li­
teratura españolas.. .  Su tan re ­
nom brada  Biblioteca Gafcia 
contiene una de las más g ra n ­
des y m ás  valiosas colecciones 
d e  libros españo les  q u e  se c o ­
nocen  e n América, es tando  
considerada  com o centro im ­
prescindible  para el es tudio  del 
lenguaje, las letras y el arte de 
E spaña .

La Universidad d  e Texas 
quiere com pletar a h o r a  su 
m agna  obra cultura), y por e s ­
t o  n o s  envió  al doctor Battie: 
sobre  sus  cam pos, d o n d e  flo­
rece, esp léndida , la herencia 
espiritual de E spaña, levantará 
unos  palacios, cuya sola a rq u i­
tectura bastará para decirle al 
m u n d o  cóm o el espiriiu e s p a ­
ño l continúa  influyendo, sobe­
rano, sobre  la tierra generosa 
de  ia libre América.

En la benem érita  U n ive rs i’ 
d ad  de  Teia«! tiene España  un 
altar, an te  el que oficia el d o c ­
tor Battie  com o suprem o sace r­
do te  de  nuestra  cultura, y en  el 
q u e  com ulgan  c o n  nues tro s  
ideales  literarios, ¡nuestras más 
puras  e inm architables glorias!,
10.000 d e v o t o s  extranjeros, 
q u e  he rm anos  nuestros  serán  
s iem pre en  espíritu...»

S obra  la influencia de n u e s ­
tro  idioma en la Argentina nos 
habla F e rn án  Cid, en otro a r ­
tículo, pub licado  tam bién  en 
A B C ,  q u e  reproduc irem os en 
el próximo núm ero .

C. R.

ALIANZA INTERNACIONAL 
PARA EL SUFRAGIO Y LA 

ACCION CIVICA Y POLITICA 
D E  LA .M UJER

xxv.-^ Aniversario-1904 1929.
Convocatoria para el XI.* 

Congreso Berlín, Junio de 1929.
La Alianza In ternacioaal  para el 

Sufragio Fem en in o  y la Acción Cívi­
ca y polít ica de  las m ujeres ,  invita 
calu rosam en te  a to d o s  s u s  amigos 
para  la celebración d e  su XXV.® a n i ­
versario  e l  q u e  se realizará en Berlín 
en  el mes de  Junio  üe  1929.

F u é  en esa c iudad  que  la Alianza 
fué bautizada con el nom bre  que  ha 
l levado  hasta  el C ongreso  d e  París; 
«Alianza Internacional para el Sufra­
gio d e  las Mujeres* y fué desd e  e.sa 
d u d a d  que  ella  partió  re sue l tam ente  
para marchar con sus  so los recursos 
s  la conquis ta  de  nuestros ideales.

En esa  época , nuestra  Joven o rga­
nización no con taba  todavía m a s q u e  
con un p a n ad o  de soc iedades ad h e-  
ren tes ,  en tanto  que  ahora,  ha  l lega ­
do  a s e r  una v a s t a  federación que  
sg ra p a  las asociaciones afiliadas de  
43 países.

jC uán tcs  progresos y triunfos s e ­
ñala la historia d u ran te  e s t o s  25 
anos!

Y c u an d o  e l  ano  próx im o se e n ­
cuen tren  en Berlín las «pionniers» d e  
nuest ro  m o v im ien to s—q u e  todavía  
q u e d a n - - p a r q u e  ¡cuántas d e  e n tr e  
ellas,  no  to n  ¡ay! sino queridas y v e '  
n e r id a s  m em orias !—ellas p o d r á n  
c ie r tam en te  conp ro b ar  con ad m ira '  
c ión y  sorpresa ,  la realización d e  sus 
an h e lo s  d e  en tonces .

Ya no hay c on tinen te  d o n d e  las 
m ujeres  no  puedan  vo tar .  Ya no  hay 
profesión a cuyo ejercic io  no sean 
adm itidas  ¡as m u je res ,  y el pr loclp io  
d e  la Igualdad d e  salarlos para una 
igualdad  de traba jo ,  progresa  len ta ,  
pero  segu ram en te .

En materia  de  unidad d e  la m ora l ,  
e! s is tema od ioso  de la reglamei\ta-  
ción de l  vicio,  desacreditado en  iodo 
el o rbe ,  desaparece  ráp idam en te ,  y 
la Soci.rdad d e  las Naciones cuenta  
en tre  sus  g randes  e im p o r tan te s  t a ­
reas la d e  la sup re s ión  d e  la t ra ta  de  
m ujeres .  En la m ayor p a r te  de  los 
paises ,  la capacidad civil d e  la mujer 
ha  s id o  reconocida; los d e rechos  d e  
ia m ujer  catada han sido d iferencia­
d o s  d e  los de l  marido, y ,  a u n q u e  en 
d is t in to s  grados,  según  los países, 
ella  ha  conqu is tado  el de recho  a su 
p ro p ia  nacionalidad,

G randes  son las victorias, conqú'fs- 
tadas al p re sen te  .para la causa d e  la 
em ancipación  de la m u je r .

¡A yudadnos  pues,  iodos ,  para tjue 
sea  es te  congreso  una m anlíes taélon  
d igna  d e  esos  tan tos triunfos!

¡Venid, lodos,  para  recoger  n u e s ­
tra  prom esa  so lem ne  de lleVar nues­
tro  gran m ovim ien to  hasta Su flrialt- 
dad  suprem a: la realización d e  1a 
p lena  igualdad, igualdad  d e  l iber ta ­
des,  igualdad de s i tuac iones ,  4gua|.  
dad d e  posib i lidades  en tre  homt^r^s 
y m ujeres ,  v es to  para  todos lo s 'c a ­
sos  d e  la vida! '.1

La Alianza invita  al mismo tiem po 
a  sus  42 soc iedades  a t i l ia ia s ,  rfst 
com o a sus nuevas  soeiedadés-.'ssMn 
provisor iam ente  afil iadas, o j a s f l r ^ -  
tes  a ser lo ,  a enviar  a es te  X l - U J a i -

Ayuntamiento de Madrid
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C om unicados,  artículos d e  
in fo rm ac ión  industrial con g ra ­
bados en el texto, etc  etc, a p re ­
cios convencionales.

SITIOS EN Q U E  SE  VENDE 
LA VOZ DE LA MUJER

EN MADRID

C alle  San B ernardo  esqu ina  s  la a e  
Reyes (puesto  d e  periódicos en  el 
Ministerio d e  O ra d a  y Justicia).

Calle  d e  Alcalá (quiosco en  frente 
d e  las Calatravas).

Quiosco el Fén ix  e n f r e n t e  de  ia 
G ranvla .

Quiosco  e.3 fren te  de l  tea t ro  Apolo.
Q u iosco  (ie la plaza del Rey (calle 

de i  Barquilloi.
Idcrn ei. .1  Glorieta d e  Atocha en 

fren te  4e! f lo t? l  Nacional.
Cali.' Espoz V Mina, esquina a la 

d e  la Cruz.

Si por extravio en C o­
rreos algún suscritor deja­
ra de recibir aigún número 
puede pedirlo a nyestra A d­
ministración, para remitír­
sele de nuevo.

grcso ,  sus  de legac iones  com ple tas  
d e  de legadas  acreditadas .

L a  Aiiancia lu te rn ac io n s l  envía 
tam bién  su  cordial Invitación a todas 
las soc iedades fem eninas  de  c a ^ c i e r  
nacional o In ternscional  q u e  tengan 
un program a se m e ja n te  al suvo, para 
que. en v ían  de legadas  i ta t e in a le s ,  y 
expresa  t u  esperanza en que  todos 
sus  m iem bros  ind iv idua les ,  asi cumo 
todos  sus  amigos personales ,  y los 
partidarios de l  m ov im ien to  feminista  - 
de l  mundo* en te ro ,  asistan a e s te  
C ongreso  d e m o s tra n d o  asi el vivo in ­
terés que  s ien ten  p o r  nuestra  Oran 
Causa.

Si el p rogram a d e  nuestro  c o n g re ­
so  e s  en  gran  p a r te  úna revista t r iun ­
fal d e  los  p rogresos  realizados du ran ­
te  e s tos  úl t im os 25  aflos, no  desco ­
nocem os  p o r  e l lo  cu an ta  trabajo  nos  
qu ed a  a ú n  por  realizar. Necesitamos 
todavía conquis ta r  el sufragio fem e­
n ino  en  varios países d e  Europa, en 
toda  la América  Latina y en  la mayor 
parle  d e  los países d e  Oriente .

D eb em o s  encarecer  to d o s  los p ro ­
blem as que  se p lan tean  con motivo  
d e  nuestra  reivindicación d e  una ^ola 
y misma moral  e levada  para  los  dos 
sexos;  los q u e  se relacionan con la 
nacional idad ,  con la de  la situación 
de la m adre  so l tera ,  con la situación 
lega) de  la m u je r  casada, con el e m ­
p leo  d e  m uje res  en  la policía, con la 
adm is ión  d a  las m ujeres  en  las carre­
ras l iberales ,  en  la Industr ia  y en  los 
servicies públicos.  En fin, d ebem os  
de sacar p rovecho  de l  t raba jo  rea l i ­
zado por  nues tra  C om is ión  d e  la Paz 
y d e  la Sociedad  d e  Naciones, creada 
seg ú n  las dec is iones  ú e  nuestro  ú l t i ­
mo C ongreso  realizado en  París en 
1926.

Nuestro  fin principal es ahora  Inte­
resar e Instruir a las m uje res  de  todos 
los países acerca o e  sus d e b ere s  de 
ciudadanas,  posean ellas o n o  el d e ­
recho  al voto.

Las m uje res  d eb en  a p ren d e r  que 
tienen  ei d e b e r  de  dar  al Estado y a 
la Sociedad una con tr ibución  e sp e ­
cial propia ,  tal  co m o  110 es d ado  a 
n in g ú n  h o m b re  aporta r  sem ejan te .  
D eb en  de a p re n d e r  a liberarse  ellas 
mismas d e  num erosos concep tos  t ra ­
d icionales  pu ram en te  m asculinos,  y 
d eb en  d e  trabajar p a r a  d e fender  
com o c iudadanas  sus  pun tos  d e  vista 
e sp ec ia lm en te  femeninos ,  sob re  la 
cosa pública .

Esta educación  d e  las mujeres ,  d e s ­
p ués  de  la o b ten c ió n  del de recho  de! 
vo to ,  el primer d e b e r  d e  la Alianza, 
p ues  só lo  cuando  hayan a p r e n d i d o s  
t rab a ja re n  su  pais y por  la h u m an l '  
d ad ,  con una co m ple ta  Independen* 
cia espiritual,  es cuando  gozarán ver '  
d a d e ra m e n te  de  la l ibertad  en  su más 
e levado  concep to .  .

Esa libertad no ha s ido  aún conse '  
guida.

La cooperación d e  to d o s  ios  a p a ­
s ionados por  la l ib e i tad  d o s  es, pues,  
más que  nunca  ind ispensab le ,  y no 
d e b e  ser  desviada hacia otras de  di*

ferendación artificial entre los sexos 
haya desaparecido,.pLidícnduse en* 
tre las brumas del pasado.

Confidencias

Totío le sabía a v k io :  tos cua­
dros de sa lón ,  el p eq u e ñ o  hall, las 
p lan tas  de su ja rd ín ,  hasta.. .  su 
hijo, el t ie rno  infante ,  ten ia  c lava­
d a s  e n  su  cuerpo, las garras  dei 
ma! vivir.

¿Para q ué  quería el faus to  de su 
riqueza, si sabía cieito  que  su hijo 
110 podría nunca  g o za r  d e  ella?

¡Que p e n a ,  ven ir  m u n d o  en 
m edio  del sufrir, para nunca  ver 
nada, pata  ser lo peor: u n  en te  de 
infección, un espec tro  d e l  mal, 
s iem pre  clamando* v en g an za  a la 
q ue  le dió el set!

Y ella q ue  hab is  so d ad o  en  d i ­
vertirse, en g ra n d es  fiestas, se  vela 
recluida e n  la p eq ueña  estancia, 
con un recuerdo de su locura, de su 
venta; sí , se habla v e n d id o  por 
g o ja r ,  tenía p resen ie  el resúltadc: 
¡un hijo  inútil , un lujó enferm o y 
degeneradol

¿Q.uién podría darle el p od er  n e ­
cesario  para hacer  feliz al hijo de 
s u s  en trañas?

Nadie, el padre con su hálito, 
con su s  d e p rav adas  cos tum bres ,  si 
es que  l l e g a s e s  vivir le incitará a 
la orgia y, ¡oh dolor ,  y  ella inep ta  
para gritar, para rebelarse!.

La ley, qué necia es e n  s u s  d e ­
cretos; ¿por  q u é  n o  poder gr i tar  
q u e  entrega  a la m ujer  al hombre, 
como u i  ob je to  de su  propiedad?

Huir, p en sab a  la jov en  madre, 
m ás  ¿para qué?

La policía descubrir ía  su p a ra ­
dero; el hom bre  reclama a su h e m ­
bra, la im p o n e  su y u g o ,  n o  puede 
d isponer de la r iqueza , no  p u e d e  
en a jen a r  lo s  b ienes hasta  q ue  ei 
marido  d é ' s u  consen tim ien to .

¿Y es to  era el h o gar  con  qué  
había tan ta s  veces  soñado?

En la p eq ueñ a  e s tan c ia  una m u ­
jer, bas tan te  joven ,  nu lee ni cose, 
parece que  sueña ;  recuerda.

Cerca de ella, e n u na  cuna, 
d uerm e su  hijo, su  prim er fruto y 
ni tan siquiera la m adre  le mira.

De vez  en cuando ,  alza los ojos ,  
co n tem p 'a  un retrato, y  lu ego  de 
besarle  car iñosam ente  le guarda  
con  cuidado. Parece  detallar un 
gran  amor, u n  a u u r  q ue  s e  esfuer­
za  en cubrir a  fuerza de lágrim as.

Recordar, q ue  doloroso debe  ser 
cu ando  ya no t ien en  rem edio  las 
locuras,  cu ando  una m a n o  p o d e ro ­
sa , la ley, os Impide l levar a prác­
tica lo  q u e  la m en te  y el corazón 
desea.

Recordar que  n o  hace  m uchos  
aflos s ie n d o  jo v e n ,  h u b o  un h o m ­
b re  capaz de mentir a m o r ,  un 
hom bre  q ue  puso  a los pies d e  la 
mujer, com o ofrenda, un capital.

R iquezas, he aqu í el p un to  v u l­
nerable ,  van idad , afán d e  se t  a lg o ,  
brillar.  Y el m a t r im o n ió se  p resen­
tó  bajo ia v is ión  d e  l in do s  e n c a ­
jes ,  cos tosas  perlas,  un auto , un 
la rgo  viaje.

N o  hu b o  lág r im as  de g o z o ,  fué 
un d eseo  g rande  de sac ia r la  v a n i­
dad. Después.. .  ¡ahí. d e sp ués  vino 
el hastio ,  la soledad.

¿D e q u é  le servia su  g ra n  m an­
s ió n?  De parecer m ás  sola, más 
pequeña  en m edio  d e  su gran  d o ­
lor.

S u marido, buscaba  delirante 
com prar amores, d ivertirse  a ú n  a 
costa  de pe id e r  su incierta salud.

¿Era és te  el compafkeioque debe  
ayudar  a la m ujer  a regenerarse?

Y. mientras ella recordaba s u  
desgracia ,  el marido, allá en ei le- 
j a n  o  cabaret, d e sco rch and o  e I 
cham pán  estaría  ebrio en  m edio  de 
desenfrenada orgía ,  para d e spu és  
Ilegal a su  casa, para tratar a  ia 

.m u je r  corno un d éspo ta ,  com o ti ra ­
no , q ue  im pune  a la  hem bra  su s  vi­
cios sin freno; para convertir  aquel 
bello  y  so ñ ad o  vivir e n  una cruel 
tortura, en  un algo c on tinu ado  de 
lo  q ue  vivió en su placer.

Asco, repulsión  hacia su marido, 
¡quién sabel qu izá  buscaba su ta r ­
día regeneración.

E n  el si lencio de la noche ,  c u a n ­
do los criados to do s  descansab an ,  
la m adre  envulvió  al hijo  en  su 
capa y ale jóse  h u y e n d o  de su  m an­
sión  señorial.  H am bre  y sed , de 
todo  hubo en  la jornada; h u y ó ,  
como leca, de su  corruptor y  en  su 
carrera se olv idó  de cogerelalimen* 
to  del niño; cuando  q u is o  darle el 
pecho, era com o fuen te  seca, n o  
podía marcár ia v ida, la im posición 
médica de d o  criar había  m atado  su 
v ida  d e  madre.

Loca de an gu s t ia ,  en  m edio  de 
la g ra n  soledad d e  la m ontaña , la 
m ujer  v e  que  p e rec ee !  hijo. A q u e ­
llos o jos  d e  hom bre  depravado , 
metidos en cuerpo d e  infan te  cla­
van  furiosos en  eila, le recriminan 
su conducta .

Va a  besarle con  cariño, pero  su 
cara rígida, fría ya p o r  la muerte, 
le grita su nial proceder .

Lágrim as  d e  do lor  y  desaliento , 
la madre ju n to  al cadáver,  no  se 
acuerda  de que  p u e d e n  p e rseg u ir ­
la, lo  ha o lv idado todo ,  y  cuando  
l o s  policías llegan  a prenderla, 
vuelve  a em p ren der  su catrera h u ­
y e n d o  con el cadávér  del hijo, de 
aquel primer fruto d e  su mal.

M A R I O  H E R R E R O  
S U C E S O R  D E
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U na vez  prendida n o  qu iere  vo l­
ver s riquezas, a s u 'g r a n  vivir, 
prefiere perecer de ham bre , an tes  
q ue  tener  contac to  con el vicioso.

Es su fuerza de rebelión la que 
le sos tiene  contra las ironías d e  la 
ley, va contra ella, po r  eso  en  su  
decre to  de  fuerza cuntía su v o lu n ­
tad, a  que  vuelva a se r  la hemhra 
cortiprada por medro d e  un con tra ­
to  o  de una bendic ión.

Ah, lectoras ,  y  es ese  sólu un 
caso  d e  la v ida, ¿qué  será cuando  
falte el pan  y sobreu  vicios.. .?

La ley d eb e  s e :  reformada por 
noso tras ;  d eb em os  hacerla m u y  
d igna  para n o  tener  hom bre , sinó 
com pañero .

Mnemósine: 

Jului 1928

€ /  Derec}\o positi­
vo de ¡a JAuier

D E L A  MUJER CASTADA

D E R E C H O  CIVIL '

De ia dote 
CIV

Dote, es la po rc ión  de b ie ­
nes  q ue  la m ujer  lleva al mari* 
d o  para sos tener con sus  p ro ­
duc tos  las cargas del matrímo* 
nio.

Las dotes  se dividen por ra ­
zón de  su origen, en adventi­
cias y profecticias por la vo­
luntad  o necesidad q ue  de te r ­
m inan su constitución; en ne- 
cesarías y voiuntarlcs por los 
térm inos en que ésta se efec­
túa ,  en  estimadas e inestima­
das.

Adventicia, cuando  ha sido 
constituida por la m adre o sus 
parientes o por u n extraño. 
Profecíicia, cuando  lo ha  sido 
por el padre  o sus parientes.

Voluntaria, c u a n d o  está 
constituida p o r  qu ien  no viene 
obligado, según la ley.

Necesaria, si se constituye 
por las personas  q u e  estén 
obiigaiJas a dotar.

Estimada, cu an d o  se justi­
precian los bienes en q u e  está 
constituida.

inestimada, cuando  n o se 
justiprecian.

Y por último, se dice entre­
gada, si el marido la ha red* 
b ido en forma, y confesada, 
cuando  la entrega só lo  consta 
por el dicho del marido.

C on estos antecedentes , será 
ahora  fácil com prender  bien 
el articulado del Código civil, 
q ue  o rdenadam en te  y a g ru p a ­
do b a j o  diferentes epígrafes 
transcribimos a continuación.

De la constitución y  g a ­
rantía de la dote

Art. 1.336. «La dote  se c o m ­
p o n e  de los bienes y derechos 
qu e  en  este concepto  ia m u je r  
aporta al m atrim onio , al t iem ­
po de  contraerlo y de  los que 
d u ran te  él adquiera  por d o n a ­
ción, herencia o legado  con  el 
carácter dotal.»

Art. 1.337. «Tendrá tam -
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bien t i  concep to  de  dote  los 
b ienes  inm ueb les  adquiridos 
du ran te  eí m atrim onio: 1.® Por 
perm uta  con o tros  b ienes  d ó ta ­
les. 2.® P o r  derecho  de  retracto 
pertenecien te  a la mujer. 3.® 
P o r  dacción  en pago  de la d o ­
te. 4.® P o r  com pra  con dinero 
perteneciente  a ia dote.»

Personas obligadas a 
dotar

«El padre  o  la m adre, o  el 
q u e  de  ellos viviere, están o b l i ­
gados a do ta r  a sus  hijas leg i­
timas. fuera del caso  en que, 
necesitando  éstas el consenti­
m iento  cíe aquéllos  para  con* 
traer matriiiiunio con arreglo a 
la ley, se  casen  sin  obtenerlo.» 
(Art. J .340).

«Tam bién cesa esta ob liga­
ción cu an d o  la bija tuviere b ie ­
nes  equivalentes a la mitad de 
su  legitima; y si el valor de sus 
b ienes no  llegare a esta mitad, 
suplirá ei do tan te  lo  que faltare 
para completarla.» Pár. 2.*, a r ­
t iculo 1.341.

C uantía de la dote
«La dote  obligatoria  consis» 

tirá en la m itad de  la legitima 
rigurosa presunta .

En todo caso, es tá  prohibí- 
b ida la pesquisa  de  la fortuna 
de  los pad res  [.ara determ inar 
la cuantía de  la do te ,  y los T ri­
bunales  liarán ia regulación sm 
m ás investigación que las d e ­
claraciones de  los m ism os p a ­
dres  donan tes  y ia de  los dos 
parien tes  m ás  próxim os de  la 
¡lija, varones y mayores d e 
edad , uno  de  la linea paterna y 
o tro  de  la m a te rn - ,  residentes 
en la m ism a localidad o dentro  
del partido  Judicial. A falta de 
parientes mayores de  ed;-d, r e ­
solverán los T ribunales , a su 
p ruden te  arbitrio, solo con las 
declaraciones de  los padres.» 
(Pár. l . ' y a . ®  art. 1.341.)

«Los padres pueden  cum plir  
la ob ligac ión  de  do ta r  a sus h i ­
jas, bien en tregándo las  el capi­
tal de  la dote, o  bien a b o n á n ­
dolas  una renta anual como 
plinto o intereses  dcl mismo.» 
(Art. 1.342.)

APERTURA DE CURSO EN EL 
INSTITUTO DE CULTURA FE- 

MENINA
•

A y er  maRana se ce leb ró  en  el Ins­
t itu to  d e  C ul tu ra  Fem en ino ,  sito e n  
el paseo  d e  R eco le tos ,  n ú m ero  15, la 
so le m n e  apertura  de l  curso  1923 29. 
A n tes ,  en  la Iglesia d e  San Manuel y 
San B enito  se  celebró  una m isa  en 
sufragio  de l  a lm a d e  la señori ta  C o n ­
cepción Figuera,  fundadora  de  esta 
benéfica  Inst i tuc ión .

En n o m b re  üel m inistro  d e  I n s t r u c  
c lón publica ,  a u sen te  e n  Madrid ,  d e ­
claró a b ie r to  el curso el d irec tor g e ­
neral  d e  Primera e n señ an za ,  señor 
Suárez Som onte ,  q u ien  p ronunc ió  
un  brillantfs imo discurso , e x p r e s a n ­
d o  la com placencia  y satisfacción con 
q u e  asist ía  por  los lazos d e  simpatía 
y am o r  q u e  le  unen al In s t i tu to ,  a c u ­
ya J u m a  ü e  caballeros pe r te n ec e  d e s ­
d e  su  fundación ,  com o asesor d e  la 
Ju n ta  d e  señoras.

En párrafos sen t id ís im os y e lo ­
cuen tes  sub rayó  la im por tanc ia  que  
de día en  dia toma la cu ltu ra  de  la 
m u je r  y la neces idad  de quo. crearan 
en  to d as  partes m uchas  escuelas  c o ­
m o  e s te  Ins t i tu to ,  que  t a n ie  benefi­
cia a la clase media .

E nsa lzó  la misión d e  la m ujer,  co ' 
m o  m adre  y educadora ,  sin dejar  de  
reconocer  ia necesidad de que  la m u ­
j e r  o u e  no haya d e  po d e r  l lenar por  
su  d es t in o  en  el m u n d o  es ta  misión 
aug u s ta ,  se  en cu e n tre  capacitada p a ­
ra la lucha ü e  la vida,  g anando  el sus. 
ten tó  p o t  si misrna.

F in a lm en te  d ió  la esperanza d e  que  
en  té rm in o  no muy le jan o  c u en te  es ' 
t e  ins t i tu to  con la p ro tecc ión  de l  Es­
tado  y con un  local am plio  d o n d e  
pu ed a  desenvo lve r  m e jo r  su s  fines, 
par t icu la rm en te  tos q u e ,  a su  juicio, 
m erecen  a tenc ión  pre fe ren te :  las c la ­
ses  d e  puer icultura ,  tan lo  para las 
m adres  com o para las q u e  se han de- 
ded icar  a  cu idar  hi jos  a jenos,  y el 
aprend iza je  d e  toda  clase d e  labores 
d e  aguja ,  taller q u e  evitarla  males 
s in  cu en to  a las m uchachas de  doce

a  qu ince  aflos q u e  para ad ies trarse  en 
es tos  t raba jo  han d e  correr  m uchos 
pe l ig ros  p o r  las cal les .

E l o rador  fué ap laud id ls im o  p o r  la 
num erosa  coacurrenc ia  q u e  ocupaba  
el loca l .

Dió las graci is ,  e n  n o m b re  de l  In s ­
t i tu to  el i lus trado sa ce rd o te  d o n  
Ecequlei Sánchez Núñez,  en  e lo c u e n ­
tes  palabras ,  y d e sp u és  leyó un in te ­
resan te  y d o c u m e n tad o  t rab a jo  sob re  
la actuación de la m uje r .

Asis tieron adem ás de l  se ñ o r  Suá- 
rez S o m o n te ,  el Inspector  jefe d e 
Prim era  en señanza ,  d e n  M anuel  Mar' 
t in  Chacón; el je fe  d e l  personal  de l  
ministe rio  d e  Instrucción púb l ica ,  s e ­
ñor  Pinllla; la p re s id en ta  d e l  Inst l tu '  
to ,  d o ñ a  María Edo d e  González; la 
señ o ra  d e  C a ib o n e l l ,  tesorera ;  la s e ­
ñora  d e  Lamarca, .-secretarla, y las se '  
ñoras d e  Luca d e  Tena  y Navarro,  á 
la señori ta  d e  B onafós ,  d e  la Jun ta  
cen i ta l  de  U n ió n  d e  Damas E sp añ o ­
las, así como el p rc fe so iad o  de l  Ins'  
t i tu lo .

Se d ed icó  un  recuerdo  a  la p res i ­
den ta  g en era l  d e  la U nión  d e  Damas- 
m arquesa d e  U n zá  de l  Valle, q u e  no  
concurrió  ai ac to  p o r  en co n tra rse  fu e ­
ra d e  Madrid.

E ntre  tas señoras  que  esis t le ion  se 
encon traba  la d e  Suárez Som onte .

E STA D O S UNIDOS 

Las transgresiones de la 
lev seca

Nueva .York .—Los aten tados 
cootra la ley «seca» se  hacen 
cada día más pa ten tes  en  esta 
c iudad. T odo  el m u n d o  sabe  
q u e  esta ley se queb ran ta  y son  
num erosís im os l o s  es tab lec i­
m ientos  c landestinos d o n d e  se 
fabrican y venden beb idas  a lco­
hólicas.

En un  solo dia se h an  reg is­
trado  en Nueva York dicinueve 
casos de envenenam iento- por 
haber  bebido alcohol en  m alas 
condiciones. Entre  los en v e n e ­
nados , tres eran  mujeres. Casi 
to d a s  las victimas de  las m alas 
bebidas han sido encon tradas  
en  las aceras de  las calles en 
es tado  inconsciente.

La p rom etida  batida polic ia­

ca a los «speakeasies» (esta­

b lecim ientos c landestinos d  e 
bebidas  alcohólicas) no se lleva 
a cabo y m ien tras tan to  se regis­
tran en i i  c iudad  e s to s  casos  
lam entab les  de  a lcoholism o.

I N G L A T E R R A

U na Princesa rasa será al­
caldesa áe Londres

L ondres ,  29  S ise  confirmaran ios
augurios d e  que  el r e p re se n tan te  p o ­
p u lar  sir Kynaston S tu d é .  fuese al 
fin nom b rad o  a lcalde  d c  Londres se 
darla  el case  por  primera  vez de  que  
la eaidesa lon d in en se  fuese extranjera  
y extranjera  p o r  añad idura .

En efecto,  el señ o r  S tu d d  casó  con 
la princesa  rusa A le jandra  L leven,h i­
j a  de l  d i fu n to  pr inc ipe  Pab le  Lieven.

F R A N C I A

C am ila Quiroga y  su  
compañía

París, 26. —El próximo v ie r­
nes  28, a las nueve  de  la noche, 
le. com pañía  d e  Camila Q u iro ­
ga dará  una represen tac ión  de 
gala en h onor  de i  C uerpo  d i ­
p lom ático  de  la América e s p a ­
ñola , b a j o  la presencia del 
m arqués  de Peralta , ministro 
de  Costa Rica y decano  del 
C uerpo  diplom ático . Se pondrá 
en  escena  una de  las mejores 
piezas del repertorio , y se co m ­
pletará el program a con c a n ­
ciones y danzas  argentinas .

Esta sem ana  es la última del 
ciclo argentino antes  de la m a r­
cha de ia señora Q u iroga  y de 
su com pañ ía  a San Sebastián, 
En los d ias  q u e  restan, la com> 
pañia  da rá  a conocer ia curiosa 
obra  del c h i l e n o  Arm ando 
M oock  «La serpii’nte» y varias 
o tras francesas, traduc idas  al 
español: «Amar», d e  Paul Ge- 
raiüy; «Kiki» de  Picard , y «La 
ternura», de  Henrí Bataille.

Susana Lenglen se retira 
defin itivam ente de la v ida  

deportiva
París .— Se confirma la noli* 

cía de  ia retirada definitiva de 
la vida deportiva d e  la famosa 
jugadora  de  «tennis» Susana  
Lenglen, cam peona  mundial de 
este espor.

CREACION D E  VARIOS P R E ­
M IO S LITERARIOS

Se ce leb ró  une c o m i d a  intlms 
con  la que  don  Ignacio B auer .  p re ­
s id en te  de l  Colegio d e  D oc to res  y 
d e l  C onse jo  d e  adm in istrac ión  á e 
la Com pañía  Iberoamericana d e  P u ­
b licaciones ,  S. A . ,  obsequ iaba  a d i ­
versas personalidades de  n u e s t r o  
m u n d o  literario.

Al final de  la misma, el leflor  
Bauer p ronunc ió  u n  d iscurso  en  ei 
q u e  anunció  que  ta expresada  C o m ­
pañía concederá  a n u a lm en te  un  p re ­
m io d e  diez  mil  pese tas  a lo t  a u to ­
res  que  caiaboren coa  ella, q u e  t e  
ad jud icará  en  una votac ión  ce lebra ­
da al final d e  ana  d e  sus  aco s tu m b ra ­
das ca midas d e  d ic iem bre  fde  cada 
aflo, p rem iado  con  él a cualquiera 
d e  los lib ros q u e  la casa haya p u b i t '  
cado duran te  el afto.

T am bién  fundará tres  p rem ios  de  
q u in ce  mil  pesetas  cada u n o ,  q u e  se 
adjud icarán  cada aflo a un  editorial  
fn éd lio  de  novela ,  poesía y e nsayo  o 
critica, real izándose la rotación de 
g é n ero s  p o t  per iodos d e  tres  años .  
Ei premio de la nove la  llevará el 
n o m b re  de  C ervan tes ,  et de  la p o e ­
sía se  d es ignará  premio Becquer y el 
des t inado  al ensayo o l ibro d e  c r it i '  
ca o filosofía, premio Menéndez- Pe- 
layo.

El Ju rad o  será rem unerado  d ig n a ­
m en te  y los prem ios no  podrán  n u n ­
ca ser  d iv id idos,  p re te n d ié n d o se  to* 
mar las máxim as g a ran t ías  para que  
ni la Influencia ni la amistad  puedan  
a lte rar  la severa  justic ia  q u e  d e b e  
pres id ir  estos concursos .

E xpuso tam bién  los planes q u e  en 
e t ro  o rd en  y con relación al l ibro  en 
España t iene trazados la Empresa ,  y 
te rm in ó  d ic iendo  q u e  el ed i to r  m o ­
d e rn o  d e b e  ser  como el «manager» 
cu idadoso  del au to r  a qu ien  admi- 
n is t ia .  Y alzó su  copa b r in d an d o  po t  
el porven ir  de l  l ibra  e sp añ o l .

üllelin de Lí UOí D[ Lí MUJLli (47)

Felipe IV Y Sor M aría de Agreda

por

Joaquín Sánchez de Zoca
(Estudio Crítico)

turiador y o rientar  a los po lít icos con la exposic ión  de 
las razonés d c  Estado que  m otivaron tan gran  calda. Con 
hábil  pre te ric ión  no  hace s ino  a p u n ta r  las consideracio­
nes  d e  esta índo le ,  l im itándose  a calificar dc «motivos 
p r im eros y g en e ra le s  d e  la caida, e s tos  sucesos  infelices 
d e  la m ona tqu ia  d eb a jo  dc l  g ob ierno  de l  p r iv ad o .»  
A u n q u e  en  estos m otivos pr im eros y genera le s  se  en­
cuentra  ta razón pr incipal J e l  suceso ,  su  inves tigación  
h u b ie ra  d ado  lugar a d isqu is ic iones  polít icas,  a las c u a ­
les e s  por  natu ia leza  reícactacio el púb l ico  m u n d an o  a 
q u ien  ae dirige el au tor .  En cam bio  en lo q u e  é l  mismo 
califica d e  causas seg u n d as ,  el libelista  se  e x p lay a  con 
abundancia  nimia d e  d e ta l le s .  «Lo pr im ero  e n tr e  las c a u ­
sas segundas ,  fué  la reina dofla Isabel d e  Borbón».

Aqui aparece  ya la m ujer  com o el «Deux exmachina» 
d e  la t raged ia .  Y e a  los  labios de  la reina su p o n e  el a u ­
to r  e lo cu en te s  d iscursos,  resoluciones heroicas ,  hábiles  
p a n e j o s ,  exposic iones d e  agravies .  N a turalm ente ,  e n l u -

gar pre fe ren te  en tre  e s tos  agravies lo ha de  ocupar  a q u e ­
lla g rosera  e Im perdonable  in ju r ia  de l  c o n d e-d u q u e  «que 
las m onjas se  habian de es t im ar  só lo  para  rezar y las 
m ujeres  p rop ias  ún icam en te  para parir .  Luego v ien e  la 
recapitu lación d e  tudos aquellos  irtc identes ra en u d e s  de  
la vida q u e ,  a u n q u e  sin Im pertaec ia  para la razón d e  Es­
tado ,  o p e r  lo m enos  d e  Im portancia  muy secundarla ,  
SOI los q u e  más «xcltan los resen t im ien tos  y la  rivalidad 
dc l  fem en in o  a r is toc rá t ico .  «El rey per.-ninece una  t e m ­
porada re tirado sin d ivertirse  com o co rresponde  a un  
príncipe  m agnánim o».  El C o nde -D uque  sale, e f ltretanto ,  
dos  v eces  al dia a pasearse  por  la  c iudad  aco m pañado  de 
d e c e  c ecb ss  y d e  400 h om bres  a rm ados,  u nos  a  p ie ,  o tros 
a Caballé,  s iendo  cabo dc ello, don  Enrique  F e l ip e  de  
Q uzm án,  su  «nuevo h i jo » . .. La esposa  del c o n d e-d u q u e  
aspira a q u e  todas le r indan adorac ión :  y s in  m ás  m e ­
dios q u e  desearlo ,  l legó sin  oposic ión  a c o n se g u ir lo . . .  
Eran los g randes  que  es to  to leraban  nacidos para  p e q u e ­
ños: fueron op rob io  de  sus canas, p ues  h e red a ran  i lu s­
t radas d e  valor y las mancharon con tanta cobardía» .

La segunda  causa segunda  iué  <dr>ña Ana d e  «le G u e ­
vara, ama q u e  crió a t u s  pechos  al rey .  o cupada  de l  celo, 
de l  am o r  y de i  b ien  d e l  rey ,  asi co m e  de l  de seo  que  
s tem pre ,conse rvó  en  su  corazón de vengarse  de  la I n j u ­
ria q u e  la hizo la c ondesa-duquesa  echándola  con c a lu m ­
nias d e  palacio».

La tercera causa segunda  que  pareció e n  esta escena 
para ocasionar la catástrofe  d e  la ruina del c o n d e -d u q u e ,  
fue la señora  infanta doña  Margarita d e  Saboya, d uquesa  
v iuda  d e  M antua .  «El conde-duque  no le h a  dado en 
espacio  de  seis meses un  real d e  lo que  e s tab a  seflals 
do  por  S. M .; contra  ella, no  p u d ié n d o lo  d is imular 
ha  d ic h a  palabras d e  mucho desp rec io ,  la ha su je ta

el

d o  a euatro horas d e  espera  en  su  antesala ,  la ha  dado 
m iserables  ap o se n to s  fuera d e  palacio, con las p a re ­
des  desnudas  y con tan pocas y malas a lhajas,  q u e  aun 
fuera l id i g n o  a lbe rgue  para la m ujer  más inferior  (])> 
«¡Cuanta p tovocaelónl ¿que corazón t ie rn o  y b ien  nac i­
do, al oir e s to ,  n o  l e  ha de  a r reba ta r  de  furor con tra  el 
t irano, y qu ién  no  quisiera  convert ir le  en  m en u d o s  p e ­
dazos ,  «según expres ión  dc l  folletis ta?

Luego se  enu m eran  las dem ás causas segundas;  la car­
ta d e l  a rzob ispo  de G ranada ,  p e rso n a je  In d u d ab lem en te

(I) La duquesa  d e  Mantua d e s d e  el lev an tam ien to  
d e  Pertugdl vivia  en  re tiro forzoso  en Ocafia, en  m edio 
d e  tan in co n ceb ib le  p e n a r la ,  que  necesi taba  recurrir  a la 
caridad de los  conven tos .  Alli no  cesó d e  conci ta r  cuan­
to  pud o  los odios cen tra  el conde-d u q u e ,  y los agen tes  
dc l  p r ivado  a su  vez se d esq u i tab an  d e  sus  intr igas,  so ­
m et iéndo la  a ve jac io n es  que  agriaban más todavía el á s ­
pe ro  carácter d e  la rec ien te  virreina. Al fin s a l ló  d e  allí, 
b u r lan d o  toda  vigilancia,  y v ino  a)la co r le  para hace r  an te  
ei rey personal  represen tac ión  d e  agravios.  C o m o  carac­
terís t ico  de  la soc iedad  d e  aquel  t iem po,  es curioso  el s i ­
g u ie n te  suceso  acaecido a la virreina a so venida a Aran- 
juez  y a O caña .

«La seftora duquesa  d e  Mantua v iene  a A ran juez  y a  
Ocaña .  tuvo en  Mérida un  enfado que  le ocasionó don  
G regorio  d t  Tapia, secretario  del conse jo  de  O rd en es .  
G alan teaba  es te  caballero  a la condesa  de  la Bastida, su 
m enina .  Estorbólo  su  alteza y d o n  G regorio  to m ó  las 
chlr lmias con que  a cos tum braba  salir  a visitar  a los e n ­
fermos el san tís im o sacram ento  y a lgunas hachas, y llevó 
con otros un  mulato  en  cueros  a lu m brándo le  Al llegar a 
palacio c reyendo  era  el Santfsimo, salló s u  alteza y sus- 
damas v lo e so e ra b a n  d e  rodillas, hasta  que  se  puse  
aq u é l  especlácu lo  fren te  d e  sus  v e n ta n as .  Enojóse  m u ­
cho su  alteza y d ió  cuen ta  a S. M ..  y m andó  p ren d er  a 
don  G regorio  y los cóm plices,  (f)

(1) Sem anurio  t iu d i í o .  t .  X X X  ¡ I ,  p á g . 2 tS .
(Continuará)
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MUJER .

LA H IJA  D E L  P R O F E S O R

3 ab io  y moilesto  deslizaba su 
v ida  s in  q u e  ja m á s  conociera a le ­
g r ía s  ni d ive rs io nes  q ue  recom 
p e n sa ra n  s u s  v ig i i i is  ded icadas  al 
al es tud io . H uérfano  y pobre  tuvo  
q u e  hacer p rod ig io s  para te rm inar 
s u s  e s tu d io s  y cu an d o  habilitado 
pafa  e n se ñ a r  a o tra s  la cieucia que 
ap rend ió ,  encon tróse  coa  ia host i­
lidad  d e  todos  y con la avaricia de 
tos m ás .  Pero  com o n o  era cosa 
de d e ja rse  m orir  de ham bre ,  Pérez  
se r e s ig n ó .— Ya q ue  n o  pueda re­
cordar p laceres ei día d e  m a ñ a ­
na-,— se  d e c ía —anotaré boras  de 
e s tu d io  y de provecho para mis 
se ine jah tes . . .  E s  preciso vivir.. .

P e ro  Subo  u n  m om ento  en  q ue  
su' alma d esb o rd óse  de catino y 
de te rnura  por otro se t  muy pare­
cido a  él. Casóse;  fo rm ando una 
fapiilia y, d a n d o  a I m u n d o  una 
c r ia tu ra  más; p e n s a n d o  con ilusión 
q u e  la v ida  iba a m udarse  para 
ellos y  q u e  su. casa, su  mísera v i ­
v ienda ,  an im ada  áhora po r  una 
sonr isa  angelical,  s e  t r an s fu im a -  
ria, po r  a r te  d e 'm ag ia ,  en  un pa la ­
cio lienp d e  com odidades .

L uchaba  den od ad am e n te  el s a ­
bio pro feso r  no  perd iendo  ocasión 
de g a n a r  todo  cuanto  podía; no 
ve ia  las b u n a s  y  escarn ios  d e  que 
era- o b je to  por parte d e  s u s  despía- 
dados*alumnos. ¡Pobrecillosl ig n o ­
raban q ue  su profesor,  e n  cuanto  
te rm inaba ,  corría a su casa d on de  
un se r  p eq u e ñ o  e  ins ignificante  
crecía, to rnán do se  en una jovenc ¡ta 
q ue  le com p ensab a  de las infinitas 
am arg u ras  porque  tenia q ue  pasar 
durante- los m o m en tos  d e  lucha 
coq  ia ignorancia  d e  aqué llos  que 
le .p ag ab an .

La hija de P é rez ,  llena comple- 
tam ente-el a lm a  d e c la r a s  i lu s io ­
nes  y d e  e spe ranzas  r i su eñas ,  te­
nía fe e n  lo  futuro que  habla 
d e  l legar para ellos como un soplo 
d e  b ienes tar ; ¡quien sabe l podrían 
se r  com ple tam en te  felices. Algo 
m e jo r¿  la s i 'u ac ién  del profesor, 
q u e  continuaba t raba jando  c o n  
a fán ,  pero aun  q u ed ab an  escaseces 
( r enunc iando  a de te rm inados  p la ­
ceres),  p reocnpac iones ,  n oches  de 
in so m nio s  y  todo el séqu ito  que 
acom paña  a los q u e  no h an  re- 
sb s l to  defin it ivam ente  su s i t ú a -  
ción. Bl r e g r e s o s '  su domicil io  era 
su felicidad; su  m ujer  y  su hija le 
ten d ían  s u s  b razo s ,  en  los que se 
refugiaba d a n d o  al q iv id o  las mí- 
serfa l  y  luchas  de la v ida, vela 
recom p en sad o s  to d o s  su s  afanes 
por uno  frase d e  ta p eq ueñ a  q u e  le 
decia:

— P apá; sé q u e  e s tu d ias  mucho 
y lo q u e  haces po r  mí; enséñam e  
un poco  d e  lo que  sab es  para  que 
haga  a lgo  por t  í y  po r  mamá, 
cuando  seáis  v iejecitos  y tú ya no 
p u e d a s  trabajar.

Pero  u n  día e n .q u e  el profesor 
l legó  a casa cansado  y abatido , le 
dijo  la niña:

—P a p á ,  ¿no  sabes?  he-ido a una 
partida de eso  que  llaman fútbol; 
fui con los se ñ o res  d e  abajo.

— ¿T e Iws d ivertido? ¿le ha gus- 
tado?-

— Si, no sabes ,  los ju g a d o re s  
g a n a n  muc,ho dinero . . ,

— T ú  ¿q u é  eres?

— Profesor,  doy lecc iones, e n ­
señ o  a ¡os n iñ o s  de hoy, que  han 
de se r  ios h o m bres  d e  m añana .

— Ya lo sabía; pero n o  g anas  
nada  a p e n a s  ¿ p o r  q u é  n o t e h a c g s  
fu tbolis ta?

Y Pérez ,  m irando  a su hija con 
fi jeza, sin tió  q u é  d e  s u s  o jos  se 
d e s p r e n d ía  una  lágtim a.

Hortensia

CANTARES

Tu perro es herm oso  y noble, 
m ás tratas, y este e s t u  yerro, 
al perro com o un esposo, 
y a tu e sposo  c om o a un perro,

T iene  la jota  en  'sus cantos 
ecos de  d icha y dolor, 
acentos para la guerra 
y arrullos para el amor.

Hay d o s  d istintos sabores 
en el clavel de tus labios: 
cuando  d icen sí... ¡qué dulce! 
cuando  d icen no... |qué  amargo!

E! odio de  los casados 
regocija a los infiernos; 
cu an d o  se am an  d an  envidia, 
a los ángeles del cielo.

Ricardo Guijarro

e g a n a

A la virgen de las Angustias

¡.Madre misl T ú  que  sabes  
q ue  ta n  só lo  e s  e s te  m u nd o  
de llanto un profundo  valle, 
porque tú  e n  él. M adre mía, 
g r a n d e s  dolores  pasaste .
T ú  q u e  ta m b ién  has sufrido 
unas  A n g u s t ia s  tan  grandes , 
y  re inas en  mi G ranada 
bajo advocación  tan  g rande.
Tú que  sab es  consolar 
cual nad ie  jam ás  lo hace.. .  
consuélam e. V irgen  pura, 
cuando  a tí acuda durante  
mi paso por este umbrío 
tr iste y  borrascoso  valle. 
O efiéndem e en ios pe ligros 
q ue  tra íclonerus me g u a rd en  
d e  mi vida, en el camino 
para d e  tí separa tm e.
P ro tégem e , V irgen  mía, 
si yo a lg un a  v e z  soy madre 
pata  q u e  pueda cumplir 
unos  d eb e re s  tan g ran d e s .
Tú bien s a b e s  que  es te  m undo 
encierra m u chas  maldades 
y fun es to s  d e seng año s  
q u e  nuestra  dicha acibaren.. . 
si a lg un a  v ez  voy  herida 
a tus p lantas  a  postrarm e 
n o  perm itas,  M adre mía 
que  jam ás  acu da  en  balde, 
que  las heridas de! alma 
qu ie ras  p iadosa  curarme 
y m itigues  m is  dolores 
con co nsue los  celestiales, 
con exquis i tos  cuidados 
con  tus te rnu ras  de Madre.
H oy  con  fe rv ien te  clam or 
por las p lazas y  las eaiies 
te  ac lam an tu s  fieles hijos 
con frenesí delirante.
C ubre  a to do s  con s u  manto , 
consuela  n u e s t ro s  pesares  
¡Oh V irgen  d e  las A ngust ias  
m ues tra  siem pre  q u e  e res  madre!

G racia  R o d r íg u ez

G ranada  23 9-1928

LOS DOS MONAGUILLOS

Son d o s  m anchas p ú rp u ra s ,  en el presbiterio , 
los dos m onaguillos  de  lu en g o s  ropajes; 
rojas sotan ilias  oliendo a sahum erio ,  
ese o lo r  a an tiguo  de sed as  y encajes.

Van de  un  lado  al otro, llenos de  misterio, 
com o si cum pliesen  terribles m ensajes , 
po rque  h an  com prendido  q u e  en el m onasterio  
ios frailes ios t ienen  p o r  d o s  personajes.

¿No e.stán encargados  de  encender los cirios? 
¿De poner el v ino en  las v inajeras?
¿ D e o d o rn a r  la iglesia con na rdos  y lirios?

¿No en tienden , acaso, de  cosas fraileras?
Y a u n q u e  el fraile fuese de  los más sencillos, 
¿diria la misa sin sus m onaguillos?

Laura Holmberg

BECQUERIANAS

Al v e r  tus o jas  b r i l lan tes  por  la ira, 
¡lo indec ib le  suíril 

t em o,  m i b ien ,  q u e  tu sa lud  se a l '
t e re , . .

¡cuánto t e m o  por  ti!

S iem pre  quisiera ver  e n  tu  mirada 
el vivo  resplandor;  

q u e  iupregnado  d e  am o r  y d e  dulzura 
m i alma cautivó

J u a n a  R o b ert

E N S A Y O S

D e d ic a d o  a  P . L . d e  V .

Era una tarde y el sol declina ,  
forman las flores lindo vergel,  
el r iachuelo corre  taimado 

pa no  vo lver . . .

Cantan las aves con su av e  acento .  
Hora una fuen te  q u e  mana al pie,  
d ichoso t ie m p o  q u e  marcha luego , . ,  

pa  RO volver . . .

Brilla a lo tejos pálida luna, 
h ieren  sus rayos su  blanca tez, 
se  oye u n  suspiro,  q u e  ya se  aleja 

por  no  que re r . . .

¡Qué tarde  aquella ,  yo at recordarlo  
m urm uro  q u ed o  y vuelvo otra vez 
a ver tn cara preciosa y pura .. .  

pero s in  v e r . .  !

Aquella  brisa , esa mirada 
q uedaba  ye r to  mi débil  ser 
y zozobraba  extasiada el alma 

p o r  tu  querer .

Mas ya no  q u e d a  s ino  el recuerdo 
d e  aquellos  ratos en  q u e  te amé, 
todo  se aleja cual to rbel l ino . . .  

pa no  volver. . ,

¡Mísera vida,  q u e  cual las flores 
la  desho jam os en  sin saber!

Marchitas hojas  q u e  e l  v ien to  lleva 
pa  no  volver. . .

Y de estos su eñ o s  en  q u e  de li ro  
por  tu a n helado  y c iego querer . . .

¿No ves,  mi vida, q u e  ya  se  alejan 
pa no  vo lver . . .?

N . F o n ta n illa s  R o d r íg u e z

Villanueva de l  C am po,  e n  sep tiem - 
b re .  1928

¡y a n o  a fa n !

Dije  a m i m an o ;  «Arranca las o r ­
tigas

q u e  ju n to  d e  la fuen te  
apris ionan al mirto en tre  sus  ligas.»
Y m i m ano ,  o b e d ie n te ,
d e  raíz fué  a rrancando  las ortigas.  

Dije a mis o jos ;  «Cuando venga  el
sueflo

a  l lamar esta noche  aqu í  a m i puer ta ,  
rechazad su b e le ñ o ,  
que  si hoy  qu iero  soñar,  lo ha ré  d e s ­

pierta.»

Y e n  esa he rm o sa  noche ,  en  vez  del
sueño ,

la luna e n tró  p o r  mi ven tana  ab ier ta .
Dije a m i labio: «Pajarillo inquieto ,  

q u e  a p rend is te  ese  n o m b re  tan  a m a ­
do,

no lo rep itas  ya ni aún  en  secreto.»
Y el labio e n m u d e c ió . . .  y es tá  ca­

llado

Y as!, d e  a q u es ta  sue r te ,  
com o tan  c la ro  mi razón advierte  
que  al pu n to  voy haciendo 
todo  lo q u e  m e place  y voy q u e ­

r iendo,
d i je  a mi corazón: «¡Olvida,  olvida, 
q u e  l ib re  de  e s te  am o r  ya quiero

vertel
Y en tonces  ¡ay!, mi corazón m e dijo; 
«Vano será tu afán, vano y prolijo; 
no p re tendas  luchar,  se rás  vencida,  
yo te dom ino  a ti,  yo  soy e l  fuerte; 
m ientras vayas errante  por  la v ida  
al yug o  d e  ese amor irás uncida;
si quieres  o lv idar . . .  idam e la m u er­

te!»

Alurta Enriqueta

J d e a le s  de J ^ m o r
(LA PERLA NEGRA)

Novela social por; C ELSÍA  R E G IS  
Acaba de ponerse a la venta. Precio:

2 ,5 0  pesetas.
Se vende en las principales Librerías.— Los pedidos 

a nuestra Admínistracción;

Plaza de Oriente 2.— MADRID

HASTA LUEGO

¡He de verte! ¡Dulcís imo consuelo! 
¡p ro n to  será! ¡La vida es un  Instante! 
yo  m iro  al cielo con afán constan te ,  
y sé  que  tú  m e miras de sd e  el cielo. 

Por lo d o s  p ides ,  ya lo s é . . .  Y sen
timos

to d o s  el fru to  de  lu ruego  santo  
¡por un  prod ig io  celestial  vivimos! 
¿Cómo vivir su fr iendo  tanto?

¡° ldes  por  tus  h e rm an o s! . . .  Efi­
cacia

ten d rá  en  el c ie lo  tu o ración sen t lda  
y hará q u e  am a n d o  tu v ir tud  y  g ra­

cia,
¡tu vida resuciten  e n  su  vida!

Pides que  avance, s lu  pisar a b ro ­
jos,

cam ino d e  la gloria y d e  ella  lleno, 
aquel  m édico  sabio ,  nob le ,  y b u en o  
que  con tanta p iedad  cerró tus  ojos. 

C om o premio s  su  am o r  la flor lo­
zana

d e  tu  v i r tu d  para sus  hi jas  dejas 
y qu iere s ,  com o gracia soberana  
¡que m ueran n iñas a an q u e  mueran

viejas!

¡Adóis!. ..  ¡Adiós!. . .  a r e c ib i rm e  
inclino

la bendic ión  d i v h a  por  tu  ruego .. .  
p o r  él,  el alma siga ese  camino 
q u e  te  h a  l levado a Dios...
Niña ¡hasta luego!

Regina Martínez

EL IDEAL

¿Q ué  es el hom bre  sin ideal?  
N ada ,  abso lu tam en te  nada, cosa 
viva en treg ad a  a  las eve n tu a l id a ­
des  d e  los seres  ex traños, y  q u e  
de todo  d e p e n d e  m e n o s  de si m is­
ma; exis tencia qu e ,  com o el vege* 
tal, no  p ued e  e scoger  e n  la e x t e n ’ 
sión de la creado  el lu g a r  q u e  
m ás  le gu s ta ,  y ha d e  vivir do nd e  
la casualidad q u iso  que .b ro ta ra ,  
sin iniciativa, s in  m o v im ien to ,  sin 
d eseo  ni tem or de ir a  a lg u n a  p a r  
te; se r  igno ran te  d e  todos  los ca­
m in o s  p ue  llevan a m e je r  paraje, 
y  pa ta  q u ien  so n  iguales  todos  los 
d ias ,  lo m ism o el a y e r  que  el ma* 
ñ a ñ a .  El hom bre  sin  ideal e s  como 
el m en d ig o  cojo q u e  p u es to  en 
m id ió  del cam ino  implora un  dfa 
y  otro la l im osna  del p asa je ro .  T o ‘ 
dos pasan ,  unos  a leg res ,  o tros  
tr istes, és tos  despacio, aqué llos  ve­
lo zm en te .  y  él,  s in  asp irar  a se- 
guir los,  acópase  tan sólo del c u a r  
to  q ue  le n ie g a n  o  del desprecio  
q u e  le  dan. T o d o s  v an  y vienen, 
c u án  para arriba, cuál para abajo , y 
é l se queda  s iem pre , pu es  ni tiene 
p ie rnas  para andar ,  ni tam poco  
deseos  de ir m ás  lejos. Es, pues, 
la vída u n  cam ino  po r  d e n d e  mu' 
cha  y diversa g en te  transita , y  so ­
b re  cuy os  arrecifes y  descansos  se 
encuen tran  tam b ién  m u ch o s  que  
n o  andan ;  éstos,  s e g ú n  mi e n te n ­
der,  son  lo s  q ue  n o  t ien en  ideal 
a lg u n o  en  la tierra, así como'aqué- 
llos son ios q u e  lo t ienen ,  y  van, 
tras  él a  prisa o  con calma, a u n ­
q ue  los más a n te s  d e  llegar suelen  
hacer  a lto  e n  I a posada  d e  la 
muerte ,  d on de  po r  lo pronto se 
acaban  los v ia jes  e n  es te  camino.

Benito Pérez Galdós 
(De los episodios Nacionales)

SI E S  U ST E D  FEMINISTA 

LEA LA VOZ DE LA M U JER

Ayuntamiento de Madrid
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C o n c e p c i ó n  r e n a l

Ciícüiar dcl irzobisoo de l/alladolíd conlfa !a moda inmoía
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LA M ODA HALAGA A LA M U JE R  PARA ESCARNECERLA 
Y A DULA PARA DEGRADARLA

Ante todo  íué  nuestra dona 
Concepc ión  Arenal una ba ta ­
lladora. Sólo por la lucha p u e­
d e  llegarse a una tan clara s e ­
renidad; u n pensam iento  tan 
justo  y tan e cuán im e  sólo p u e ­
de  forjarse en ia inquietud... Y 
son  la in qu ie tud  y la lucha las 
que  la arrastran hacia aquellos  
lugares de  horror y de  tem or, a 
los q ue  el egoísm o y la co m o ­
didad vuelven la espalda. Eila 
ha visitado ya al pobre y al e n ­
fermo, ha visto y a tocado  ya 
todo  género de  miserias físicas 
y morales, y an te  n inguna  ca­
lam idad la sobrecogió  el h o n ­
do  es tupo r  con q ue  la paraliza 
la visión del dolor, de ios d o ­
lores. de  qu ienes  se pudren  en 
el fondo de  las cárceles e sp a ­
ño las  d e l  ochocien tos , a l l í  
«donde toda  incom od idad  tie­
ne su  asiento y d o n d e  todo tris­
te  ru ido  hace su habitación», 
ni más ni m enos  q ue  en  tiem* 
pos de Cervantes... Y porque 
la llaga le repugna  más que 
n in g u n a  otra, a ella m ás  q u e  a 
otra n inguna  se acerca. La m ué ' 
veuna  una infinita piedad, pero 
tam bién «¡parece q ue  in te ligen­
cia obliga!...», com o dice ella 
misma. Y comienza en tonces  a 
cumplir  su misión de  Santa de 
las Cárceles.

Pero  no  es la suya una sa n ­
tidad  pacata , Iría y pasiva; ni 
su p iedad  de  las q ue  se con ten ­
tan con procurar  a la l laga b á l ­
sam os q u e  por el instante a l i ­
vien I o s to rm en tos .  Ella rio 
quiere  pasajero  alivio, s ino c u ­
ración plena, Q u e  e! horror que 
sus  o jo s  con tem plan  en  el a n ­
dar  de  los d ías  no  hayan de  
contem plarlo  o tros  ojos,.. Por 
lograr esto, todo  sacrificio, to'do 
he io ism o, será chico... Y e s tu ­
dia, se a g iU ,  batalla... Una co n ­
clusión brilla en  su mente con 
claridad d iáfana: para aliviar la 
condición del p reso  es indis­
pensab le  partir  d  e I dom inio  
perfecto de  la ciencia p en i ten ­
ciaria y d e  un g rande  y directo 
conocim iento  de  la psicologia  
del delincuente, aun  en lo que 
pueda  tener d e  m ás  re p u g n a n ­
te. L o prim ero  lógralo doña  
C oncepc ión  Arenal en  ios li* 
b io s  por medio de  un  estudio 
tan atento , con tinuado  y p ro ­
fundo, q u e  parece im posible  
cóm o en tiem pos tan  poco p ro ­
picios a ia abstracción m edita ti­
va pudo  dejarle  lugar para la 
acción; para conseguir  lo s e ­
cu n d o  com enzó  p o r  perseguir

(Conclusión)

y o b ten e r—ello era e l  a ñ o  
1864—q u e  se creara una plaza 
de  «visitadora genera l de  las 
prisiones de  -m ujeres»  y se le 
diera a ella. P ero  su gestión no  
fué del agrado  de  los i 'oderes  
públicos. Y no  se hizo esperar  
m ucho la cesantía . C on ella se 
fué al s u e lo -p o r  el m o m e n to  
todo  el bello edificio, c o m e n z a ­
do  a levantar apenas . . .

¿Por q u é  mereció la Santa  de 
las Cárceles e s t a  cesantía  y  
o tras}  ¿Por qué, una tras otra, 
fueron poniéndo le ,  no  ch inas ,  
qu e  m o n tañ as ,  en el ya  de  por 
s í  á spe ro  camino? P o r q u e  
Concepción  A renal—ya queda  
d ic h o —era u n a batalladora.. .  
«La soc iedad  m en o s  perfecta 

es aquella  e n que, hab iendo 
grandes poderosos, justos  m o ­
tivos para  protestar,  n o hay 
protestas», d ice  en su estudio  
sobre «El delito colectivo». «La 
Dirección d e  C árce les—d e c la ­
ra va lien tem ente—no es sino 
una plaza de  cincuenta  mil re a ­
les de sue ldo ; la com petencia  
de qu ien  o c u p e  el sillón es lo 
de  menos...» Y tam bién : «¡Qué 
vergüenza  y q u é  ind ignidad  
q u e d e  tan tos  o rado res  no  
haya uno q u e  denunc ie  el v e r ­
gonzoso  es tado  de  las p r is io ­
nes!» Y aun: «¿Y h em o s  de  c a ­
llar lo ocurrido en la cárcel de 
X.? |Ah, no! E s necesario  h a ­

blar muy alto. Yo hablaré; a m i 
no  m e  im porta  de  n a d a  n i de 
nadie  com o hable con razón  y 
en  conciencia. Estoy resuelta 
a hablar sobre e.stos horrores, 
e sperando  q u e  D ios me inspi* 
rará a lgunas  pa lab ras  q ue  e n ­
cuentren  eco  en  los corazones 
honrados...»  Y adem ás: «No ca' 
ben en  una carta ni en  un  li­

bro las b ribonadas ,  in d ig n id a ­
des m aldades  q u e  a q u í  se h a ­
cen  en  general, y en  particular 
en  penales...»

Los d o s  últim os párrafos ci­
tados no  están  e n  las obras 
com pletas  d e  la A ren a l ,  ni fi­
guran tam poco  en  las ap o lo ­
g ía s —escasas e  íncompleta.s— 
de  la m agna  penalista. Están  
en tresacados  d e  la co rresp o n ­
dencia de  nues tra  doña  C o n ­
cepción Arenal — ¡ p o r  mujer, 
por intima y por triste  más 
n u es tra  aqai que nunca l—a Ar- 
m engol y C ornet, su buen  a m i­
go, c reador con ella de  la A so ­
ciación en favor de  lo s  presos 
y contra  la durac ión  de  la p r i ­
s ión  preventiva, asi com o de

los primeros C ongresos  p en i­
tenciarios d e  E spaña.

Esta correspondecla  n o s  
muestra al vivo el a lma de  do* 
ña  Concepción . Y su do lo r ,  al 
desnudo . V em os por ella que 
la incom presión, el d esdén ,  la 
estulticia, ia cercan y la opri* 
men. La con tem plam os vejada, 
aislada, sufriendo mal de  solé; 
dad , de desengaño; recib iendo 
insultos y am enazas. Larga su 
vida, fencunda s u  época e n  
cam bios aparentes, en  convu l­
siones anecdóticas, conoce  la 
m onarqu ía  nacional y la ex' 
tranjera, la revolución y la re* 
pública, y otra vez la monarquía; 
pero, ¡ayl, trastornos externa ' 
m ente  tan eno rm es  m uestran  
en  lo  q ue  a ia Santa de  las 
Cárceles importa persistente e 
idéntica rutina. «Ya habrá visto
— escribe a A rm engol C ornet
— que se am enaza  con los tri’ 
buna less ii io  doy satisfacción...;  
p e ro  estam os en el caso  de que 
el escándalo  es necesario.» Y 
n o s  estrem ecen com o un sacri* 
legio esas pa labras  tan senci* 
Has. jSe la am enaza  con los 
tribunaiesi A e 'la , q u e  lleva -!a 
esencia  de  la verdadera  justi­
cia en el co razón  com o en  la 
mente...

Tam bién  a la in tachable  q u i­
so m ancharle  la ca lum nia . P o r ­
que  en sus  informes para los 
Congresos  penitenciarios ex­
tranjeros  no velaba la situación 
las tim osa  d e  las cárceles y pre ­
sidios de España  se la acusó 
de  antipatriotismo... C ontestó  
ella: «El am or de la patria, el 
más puro  y e levado, no  debe  
invocarse para meiítir,..; el ver­
dadero  am or patrio proclam a la 
verdad, brille ésta com o una 
aureola , manche com o el p e ­
cado o punce  com o el a g u i ­
jón.. .  El m ayor mal y la mayor 
ofensa q ue  pueden  hacerse  a 
un  pueblo  es adularlo, y los 
q u e  están  d ispuestos  a sacriíi 
carse por su patria n o  deben  
nunca sacrificar la verdad...»

m 
•  *

H ab ló  asi nuetra d o ñ a  C o n ­
cepción Arenal a u n  periodista 
gallego: «Las es ta tuas  só lo  d e ­
ben erigirse a  los sabios, a los  
m ártires y  a los héroes...»

¿Para q ue  seguir? H e  aqui 
una triple cpusa para levan ta r— 
cuanto  antes m ejor— a nuestra 
d o ñ a  C oncepc ión  Arenal u n 
triple m onum ento .

M aria L u z M orales  
(Tomado de «El Sol*)

Instrucciones a  los Cole­
gios y Asociaciones para  
que no adm itan alum nas  
o asociadas qae no se pre­
senten con vestido  honesto

Valladolid, 29 .—El Arzobis­
po  de  V alladolid  ha dirigido a 
sus  d iocesanos una enérgica 
exhortación pastoral e n cam in a ­
da  a reprimir los abusos  de  la 
m oda femenina. Lam enta  I a 
conducta  d e  la m ujer católica 
en esta materia, conducta  in ju s ­
tificable—dice —ante  la razón y 
an te  la fe, y que, p o r  eso m is­
mo, entraña inusitada grave­
dad, porque  la mujer, en  su 
m o ib o so  afán de  seguir  lo q u e  
ta vanidad  inspira, pero la m o ­
ral condena, m enosprecia  la. 
suprem a autoridad  de  la Iglesia 
cátotica, encarnada  en  el R o ­
m ano  Pontífice, juez y m a e s ­
tro  inapelab le  de la fe y de  la 
moral. «Porque nadie ignora -  
añade  ei doctor G andásegu i — , 
y lo aseveramos con profunda 
pena, que la mujer ha opuesto  
una pertinaz resistencia, ta n  im ' 
propia  de su carácter, de l icad e ­
za y sentimientos, una desove- 
d ie n d a  formal, un  desdén, q u e  
pre tende  ser genial d e s p re o ­
cupación  y resulta vulgar'ofen- 
sa, a las repetidas exho r tac io ­
nes y enseñanzas  del P ad re  c o ­
m ún de  los fieles.»

Lam enta asim ism o el P re la ­
do la incondicional sumisión 
de la m ujer  a la moda, pues si 
ésta im pone cerrar y alzar los 
escotes y alargar las m angas 
V faldas de  los vestidos, aq u é ­
lla cum ple esta orden , com o 
au tóm ata , sin  tener en cuenta 
qu e  habia desprec iado  las e x ­
hortaciones del Vicario de  C r is ­
to, de  los P re lados  y d e  los 
sacerdotes. L o  cual significa 
qu e  la m ujer no  sólo relega a 
lugar secundario  la honestidad  
en  el vestido, s ino q ue  'también 
presc inde  d e  ella para atenerse 
al im perio  de  ia moda, q ue  la 
halaga para escarnecerla y la 
adula  para degradarla  com o a 
esclava incondicional.

D uélese  tam b ién  el P re lado  
de la contum acia  de  la mujer 
en desoír la voz de  la Ingles! a 
en este punto. «Tristísimo es 
co n fe sa r lo —d ic e —; p e r o  la 
verdad q ue  os d ebem os  nos 
obliga a declarar q ue  la m ujer  - 
con .sus sonrisas b u n o n a s  y 
escépticas en la misma iglesia 
d o n d e  e.scucha la palabra  de 
Dios, con sus  com entarios  en 
ia calle y sus que jas  en las t e r ­
tulias, pero an te  todo  con su 
p ro c e d e I  d iam etra lm ente  
opuesto  a cuanto  se le viene 
predicando sobre  tan im p o r ­
tante materia, confiesa de  m o ­
d o  indudab le  q u e  prefiere al 
m u n d o  a Cristo, las novedades  
de  la m oda a las exhortac iones

d e  la iglesia y el afán de lucir 
un vestido, confeccionado s e ­
gún  las últimas corrientes, al 
p u d o r  y a l a  hones t idad ,  que 
constituyen el encan to , el a ro ­
ma, ia no ta  verdaderam ente  ca ­
racterística de  la mujer.»

Para im pedir  los desafueros 
d é l a  m oda, en cuanto  de  él 
dependa , el doc to r  G andásegu i 
ha d ictado las d isposiciones s i­
guientes:

L as a lum nas de  los colegios 
dirigidos p o r  religiosas, así 
com o las de  o tros  centros s i­
milares, q ue  d esean  o s ten ta r  el 
titulo de  católicos, llevarán, el 
uniforme o el traje de calle a la 
medida de  las instrucciones d a ­
das por nuestra autoridad, o ido 
el parecer de  pe rsonas  d is c re ­
tas, p rudentes y prácticas en  la 
materia.

L as a lum nas q u e  fuesen d e s ­
pedidas del colegio o no adm i' 
tidas en el mismo, por no q u e '  
rer aceptar las citadas in s t ru c ,  
ciones, no  serán  recibidas en 
n in g ú n  o tro  colegio.

Las an tiguas a lum nas  q ue  
no  se presentasen ho n es tam en ­
te vestidas no serán  adm itidas 
en visita particular de  sus  re s ­
pectivos colegios, y mucho m e­
nos en  .las jun tas  y reuniones 
de  la Asociación, ni tam poco 
en  ias veladas, repartos de  p r e ­
mios, etcétera, que en  aquéllos  
se  celebraren.

En ei sitio más visible de las 
gradas y salas J e  visita de t o ­
d o s  los colegios d e  religiosas y 
conventos de  nuestra jurisdic- 
■ción se colocará un rótulo con 
estas palabras: «Se encarece la 
modestia en  el vestir.»

Los directores de  las A soc ia ­
ciones religiosas cuidarán de 
no admitir en las J u n ta s  y r e u ­
niones de  las m ism as a las a s o ­
ciadas que no se p resen ten  con 
vestido honesto  y decoroso, d e ­
b iendo  hacer m ención  especial 
de  las H ijas de Maria por el 
nom bre  q ue  l levany  por la im ­
portancia  excepcional q ue  t ie ­
ne  su formación cristiana, y de 
las O rd en es  Terceras por la 
«vida religiosa» q ue  han profe­
sado  y deben  practicarla.

E speram os confiadam ente  
de  los acred itados sentim ientos 
religiosos y de ias cualidades 
pedagógicas  que a do rnan  a las 
.señoras directoras y profesoras 
de  la E.scuela Norm al de M aes­
tras, procurarán inculcar a sus 
a lum nas, l lam adas a educar  a 
las mujeres de m añana, la p r á c  
tica de  la modestia y de la h o ­
nestidad  en  el vestir.

Igualm ente  es tam os seguros 
de  q ue  las d ig n asy co m p o ten te s  
m aestras  d e  primera enseñan ' 
za ,  d ispuestas  siempre a seguir 
las  o rientaciones de  la Iglesia, 
cu idarán  de  aplicar a sus  niñas, 
aco m o d án d o se  a la edad de las
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ni is.nia>,¡.i i '"  - ..ina s e r ia d a  por 
el R om ano  Pontífice y los Pre ' 
lados  en  lau interesante m a ' 
teria.

E ncardam os y rogam os a los 
confesores y directores de  al' 
m as  q u e  redoblen su recono ' 
cido celo y diligencia em plean ' 
do  los he rm osos  oficios y do ' 
tes  de  m in is tros  del Sacramen* 
to de la P en itenc ia ,  para.com* 
batir, en tre  otra"-, esta plaga 
q ue  tanlüb d a ñ o s  y pecados  ori ' 
gma.

T erm ina  el Arzobispo expre* 
sando  ia satisfacción q u e lecau*  
83 el p roceder de  un núcleo de 
jóvenes p iadosas, que, sin te* 
m or al respecto  hum ano , han 
a justado  s u  con ucta e n  e l  
vestir  sl deber  q u e  les im ponen  
la modestia y honestidad  cris- 
l ianas v su deseo  de  no  verse 
en  la dura  necesidad de  dictar, 
a  iiii pulso  de  ineludibles debe* 
res, a lg u n a  medida t a n d o lo r o '  
sa para  s u  corazón paternal 
com o bochornosa  para  las mu* 
jeres a qu ienes comprendiera, 

(De El üebaU-)

LA M UJER SEGUN 
PAUL VALERY

C onles tanáo  Paul Valéry a la 
U nión  N acional de M ujeres  de 
Francia , q ue  le hab ian  pedido 
su op in ión  acerca de  la emanci* 

• pación  de  la mujer, dice:
«Las m ujeres  no faltan en la 

lista de  artistas y literatos, pero 
no  sobresalen en el orden de 
las arles más abstractas. Y digo 
q u e  un  arte es m ás  abstracto 
q u e  otro cu an d o  exige más im- 
perío.samente la invención de 
formas ideales, no prestadas 
p o r  el m u n d o  seinsible,

La pintura y las letras ofre­
cen al instinto de  producción 
infinidad de  m odelos y o cas io ­
nes concretas, las cuales no 
so lam ente  excitan y alimentan 
d irectam ente  al artista, sino, 
q ue  p u eden  servirle de fin o de 
ob je to  a reunir  para  la im ita­
ción*. P o r  el contrario, el com- 
posito rm usica l pe ts igueun  mo* 
délo  q ue  no  existe sino en él 
mismo. Ñada en el universo se 
parece a una sonata ,  a n c  ser 
por analog ía . Esto  convenido, 
vem os q u e  cuan to  más a b s ­
tracto es un  arte  m en o s  m u je ­
res hay entre ias personas que 
m erced a él se hicieron céle­
bres. No hay mujeres entre los 
g randes  m aestros  de  la miisica, 
Y esta ausencia es una so rp re ­
sa y un  problem a. La m ujer se 
ha interesado s iem pre por este 
arte y en  éi lia encontrado  ple­
na libertad .cuando tropezaba 
con mil im pedim entos  para pin* 
tar y escribir,

H em os esperado q u e  la n a ­
turaleza femenina nos ofrecie­
se, cuando  menos, p roduccio­
nes m usicales delicadas y e m o ­
cionantes, y que Mozart e C h o -  
pin, Schum aiin  o Debussy en- 

'  coiitrase entie fas mujeres her­
m anas  o rivales. Pero  hay que 
convenir eu  q ue  nuestra espe ­

ranza ha sido inútil hasta la fe­
cha y q ue  lo  más femenino 
que hay todavía  en la música 
son los hom bres  q ue  la han e s ­
crito.

Estas observaciones llevan a 
una cuestión más general: la 
mujer, ¿está condenada  para 
s iem pre  a ú n a  m ediocridad 
m arcada en los ejercicios más 
originales y m ás  libres«del e s ­
píritu, o bien esta impotencia 
incontestable  no es sino ei tris* 
te  fruto de  una condición por 
tan to  tiem po subord inada  y pa' 
siva? E n  el primer caso habría 
el peso  de una fatalidad fisio­
lógica, En el segundo, deberla 
3 las costum bres  su medíocri- 
d-ad. P ero  ignoram os io que 
unas ccstum bres largo tiempo 
seguidas, unas  leyes obedeci­
das  desde  m uchos  siglos, pue* 
den imprimir a un organism o 
y a un  sistema nervioso. El 
efecto más no tab le  desde el 
pun to  de  vista biológico de  las 
inm ensas  trasiorm aciones que 
se d ibujan  en el es tado  de las 
personas  y de  las sociedades, 
y las cuales afectarán p ro fun ­
dam ente  l a  capacidad social 
de  la mujer, será, de  m odo  in­
d u d ab le ,  la modificación p ro­
gresiva de  sus capac idades  in ­
telectuales y, en  consecuencia, 
de  sus  ambiciones.

No es imposible q ue  el d o ­
minio de las artes vaya a parar 
un dia en te ram en te  ba jo  la po* 
tencia femenina y que apaiez* 
can en  ia música y en la filoso* 
fia figuras tan g randes  y admi' 
rab ies  com o lo fueron en  poli* 
tica las Sem iram is  y las Cata* 
linas.

LA S U EG R A  R ESU C IT A D A  
A S IS T E  A S U S  P R O P IO S  F U N E ­

R A LES

B urdeos.  — L o s  pe r iód icos  dan 
cu en ta  d e  un  extraflo suceso  que  está 
s ien d o  com en tad ls im o  en  esta  pobla­
ción.

A p r im eras  d e  es te  m es  fué  d e n u n ­
ciada  a la Policía borda lesa  la extra­
ña desaparición de la señora  Eugenia  
Bru, d e  c lncuec ta  y  dos  años  de  
edad ,  q u e  vivía con su  bija  y su  y e r ­
n o  en una casa de  la calle d e  Pelle- 
p o r t .

Según su hij'a, se  habla ,  sin duda, 
su ic idado a  consecuencia  de  un  d is­
gusto  que  hab ia  ten id o  con el yerno. 
Y dtcba  h i ja  decía h ab la n d o  de l  suce­
so  con las vecinas:

— Mi m ad re  ha s ido s iem pre  muy 
económ ica ,  y no  ha querido  nunca 
causar pe r ju ic ios  y  originar gastos 
Inútiles.  Po r  eso an te s  d e  snicidarse 
s c  qu i tó  la d e n ta d u ra  d e  o to  y la d e ­
jó  en caía, d en tro  de l  cajón  de su 
mesilla .d e  rtoche.

Días pasados unos m arineros v i e ­
ron en  el río O arona,  j u n to  a! m u e ­
l le  d* Scuys,  el cadáver d e  una m u ­
jer ;  la sacaren  dei agua y avisaron a 
la Policía.

Al en te rarse  la hija  d e  la señora 
Bru d e  es te  h ech o  acudió a ver  el c a ­
dáver .  y a u n q u e  estaba  muy desíigu- 
do ,  d i jo  que  e ra  el d e  su  madre.

Q uedaba  por  hacer u n a  última 
p rueba .  Se ab r ió  la boea a  la n u s r -  
ta y se vió que  le fallaba la den ta ­
dura.  La hija  d e  la señora  Bru fué  a 
su casa, volvió con la d en ta d u ra  p o s ­
tiza de  oro que  se hab ía  d e jad o  su 
m adre  y la in trodujo  e n  la boca de 
la ah o g ad a .  T o d o s  v ieron  q u e  a j a s .

taba pe rfec tam ente .  Adem ás, las r o ­
pas,  según  afirmó la h i ja ,  t r a n  las 
mismas.

En vísta de  es tas  m anifestaciones,  
el juez  no  tuvo  in co n v e n ien te  en  fir­
mar el acta d e  iden t idad  y d s  d e ­
función y d e  en tregar  a  la h i ja  de  la 
señora  Bru el cadáver d e  la q u e  creia 
su  madre.

Ayer,  a las ocbo d e  la m añana, el 
cadáver d e  la m u je r  fué  m et id o  en  un 
fére tro  y tras lado a la iglesia d e  San 
Nicolás para que  se  le h icieran honras  
fú n eb re s .  Lo ro deaban  seis g randes 
cirios colocados so b re  otros tan to s  
candelabros.  Em pezaron  ios  fu n e ra ­
les ,  con  asistencia d e  ia hija  d e  la s e ’ 
flora Bru. d e l  yerno  y d e  m uchos 
amigos de  la familia.

T odos  p resenc iaban  la ceremonia  
con  el m ayor reconoc im ien to ,  y la 
hija , a rrodillada,  a n te  el fé re t ro ,  l lo ­
raba am argam en te .  Su m aride ,  en 
voz ba ja ,  p rocuraba conso ta i la .

De p ron to  una m u je r  en tró  en  la 
iglesia hecha  una furia y d ir ig ié n d o te  
al e sposo  d e  la h i ja  la señ o ra  Bru. 
lo cogió d e  un  brazo, le dió u n  tirón 
y ie  gritó  en  ia cara:

— [Eso quisieras lú, m iserable,  que 
m e hub iera  m uerto ;  pe ro  aquí estoy!

El p u b re  h o m b re ,  a terrado, excla­
mó:

— ¡Ha resucitado mi suegra!
Y la q u e  lloraba ju n to  al fé re t ro ,  

volvió la cabeza, ab r ió  los brazos y 
d i jo  con se rp resa  indesecip t ib le :

~ |M (  m adre! ¡V iva! . . .
Y se  desm ayó,
Se produ jo  en  !a iglesia un  escán '  

dalo formidable. '  Los sace rd o tes  in ­
te r rum pieron  el funeral,  y todo  el 
m u n d o  se p regun taba  cóm o habia  si­
do  posib le  aquel  error.

Se fué  d esa lo jan d o  et t e m p lo ,  y 
una vez que  e s tuv ie ron  e n  su  casa de 
la calle d e  P e l lep o t  los p ro tagonis tas  
de l  suceso  se pud o  p o n e r  todo  en 
claro.

La señora  Eugenia  Bru, d e sp u é s  
d e  la d ispu ta  con su  ye rno ,  hab la  co­
gido 200 francos q u e  guardaba  en  su 
gaveta  y se habla m archado a un pue- 
b leeito  de  un  d e p a r tam e n to  d e l  cen ­
t ro  d e  Francia ,  a v iv ir  con  una  prima 
suya.

Se de jó  la den tadura  p o rq u e  le 
molestaba  m uch o ,  y quería  hacerse 
o t ra .  A su  llegada al p u e b le d t o  cayó 
enferma v cuando  se  r e s ta t i led ó  y se 
p ropon ía  escribir « su hija  p id iéndole  
d inero  leyó en  un p e r iód ico  la ex­
traord inar ia  notic ia  de  que  se habia '  
ahogado  en  el O arona  y hab lan  e n ­
cen trado  su cad áv er .  Y hecha  una 
furia to m ó  ei t ren  y ae  dirigió a B u r ­
d e o s ,  l legando  a t iem po para  p resen­
ciar sus  p rop ios  funera les .

Ahora  habrá  q u e  anu lar  el acto  de  
de función ,  pe ro  el juez  se p re g u n ta  
q u ién  es la m u je r  misteriosa ah o g a ­
da en  el O arona;  y a la q u e  habian 
confundido  con la señ o ra  Eugenia  
Bru.

I N G L A T E R R A

La determinación de los 
sexos

Londres. — S e g ú n  el co ­
rresponsal en Varsovia d  e I 
«Daily Newá and W estm inste r  
Qazette>, el doctor Carol Stoc- 
zka, q u e  es padre de  nueve h i ­
jos, ha resuelto  el problem a de  
ta determínaci(5n de  los sexos, 
y asegura poseer el m edio  g r a ­
cias al cual los padres q u e  lu 
deseen podrán  procrear s o la ­
m ente  varones.

SI ES U ST E D  FEMINISTA 

LEA LA VOZ D E  LA M U JE R

¿POR AMOR? NO, P O R  D E S ­
P E C H O

U tro  crimen m on s truo so  q .u e  
merece  toda nuestra  Indignación y 
protexta.

A lrededor d e  las nu eve  de la no ­
che de ayer  se  desarrolló  en la 
calie d e  S an  A gastín  u n  san g r ien ­
to suceso , del que  ha sido prota­
gonis ta  el hijo  dei que  fué s u b s e ­
cretario d e  F o m en to  d o n  Alfonso 

Senra.
E l echo sucedió  d e  la s igu ien te  

forma: H ace próx im am ente  a i o  y 
medio com enzaron  relaciones amo* 
rosas Alfonso S e n n  Diaz, ¡fe v e in ­
tiún años, y  D olores  P o lo  Salva* 
tierra, de diez y  n u eve ,  am bo s  em ' 
p leados en Los Prev isores  del P o f  
venir. S eg ú n  declaró Alfonso, d s  
p oco  tiem po a esta parte n o tó  cier- 
ta fr ialdad en el trato  d e  su novlq, 
frieidad que  iba a cen tuán do se  por 
m om entos  y  que  él otríbuia a que  
D olores  sostuviera relaciones coa 
otro ind iv iduo .  A yer  es tuv ieron  
ju n to s  en  casa de la novia ,  de don* 
d e  salieron para ir a  la calle d e  
L ope de Vega, 2, d on de  ex is te  u na  
Academia, en la cual Lola daba 
ciases de Mecanografía .  F rancés  y 
P lano .  Ya de noche, la m uchacha 
— q ue  era su m am en te  ag rac iad a— , 
salió  de la citada Academia, acom* 
pañada  de su novio , d i r ig ié n d o s t  
a la calle de San A gust ín ,  núme* 
ro 14, do nd e  vivía C olo tes ,  cen  su 
madre, doña  María Salvatierra,

C u an d o  es taban  d esp id ién do se  
en  la portería , volvió a no ta r  Al* 
fo nso  cierta indiferencia por parte 
de su novia, y  pa ta  ver lo q u e  de* 
d a ,  explorando a sí su m odo de 
pensar ,  le in s inuó  q ue  se iba a 
m archar a Galicia, para ve r  de g a ­
na r  más didere. Ella, al parecer, le 
con tes tó  q ue  se  fuera y que  no  vol* 
viese, y en tonces ,  Alfonso, exaspe* 
rado, sacó u n a  navaja  cabiitera, 
q ue  habla  com prado  en  la tarde de 
ayer ,  en una t ien da  d e  la calle de 
Esparteros,  y  le d ió  un terrible gol* 
pe a  su novia ,  la  que  cayó  al pie 
de la escalera, bañada en  sangre*

El brigada d e policía U rbana  
d on  Ju l io  Ribero, que  pasaba en 
aquel m om ento  p or  la calle d e  San 
A gustín ,  aco m p añ ado  de su  het* 
m ano, J u a n  Ju sé ,  al ver agióme* 
ración de g en te ,  s e  dir igió ai p o r  
tal d o n d e  liabia ocurrido el suceso  
q ue  re la tam os, p roced iendo  a ia 
de tenc ión  del agresor ,  q ue  en tregó  
a su herm ano y a un traseunte ,  lia* 
m a d  o F rancisco  P é re z  Román, 
mientras é l ,  con  otras po rsonas ,  
trasladaron a la Casa d e  Socorro 
dei C ong reso  a  la infeliz Lola.

E n  d i c h o  benéfico establecí 
miento se ha llaban de guardia  los 
m éd icos  señores  M artínez Vera y 
Villamil, qu ienes , solícitos, s e  ap re ­
suraron  a aux i l ia ra  la herida, pero, 
desgraciadam ente ,  no pudieron  ha* 
cer m ás  que  certif icarla defunción 
d é l a  señorita  P o lo  Salvatierra, 
q u ien  dejó de exis tir  al se r  co loca­
da en  la cama de operaciones .  Pre* 
sen taba  Lola una herida penetran* 
te e n  el tórax, sobre  la se g u nd a  
costil la, con fractura de e s ta ,  y so* 
b rs  el borde  exterior, de dos  cen tí­
m etros de exieiis ión.

El ag reso r  hu b o  de ser tam bién  
asistido, en  la C asa  de S o co iio  de 
B u eaav is ts ,  de una gran  excitación 
nerv iosa , segu ida  del natural decai­
miento , siendo  más tarde t r a s lada ­
d o  a la Comisaría, y de aqu í ai Jur* 
gado ,  d o n d e  pres tó  declaración,

m-^nifestando los hechos  tal como 
q u ed a n  relatados, e  in g re san d o  en 
la cárcel.

La madre de la Infeliz D olores  
sofrió, al conocer la terrible d e s ­
gracia, un s íncope  y a taq u e s  n e f  
v ioaos. S e g ú n  s e decía, queda  
com pie tsm en te  sola, p u e s  el mari* 
d o  falleció d e  repen te  hace a lgún  
tiem p* /  oira hija q u e  tenia tam* 
b ién  murió de desgracia .

D e  la victima dice u n  periódico:
Lola era una gran  belleza , una 

d e  esas  bellezas m odernas  q u e  
su b y u g a n  y dom inan .

Para  aum en ta r  los ing reso s  q ue  
piopoTCÍonab.i  su e m p le o  d e  ios 
P rev iso res  del P orven ir ,  se dedicó 
a  cultivar la li teratura para  la cual 
poseía condiciones y apti tudes , p u '  
b licando a lg u n o s  ar t ículos en e le ­
g an te  revista m ensua l q ue  se p u ;  
blica en Madrid.

Estas  afic iones, s i n  d u d a ,  la 
qu itaron tiem po para el nov iazgo ,  
y  ios ce los  com enzaron  en  el alma 
del novio .

La m uchacha  v iv ía '  con su ma- 
d ie ,  q ue  e s  viuda. El sue ldo  d e  la 
oficina e ra  corto  para sub ven ir  a 
las más im prescindibles  neces id a ­
des  de la casa. S e  repetía  el e terno  
drama, silencioso y sin sang re ,  que  
s e  desarrolla en los bo g a re s  d e  la 
clase media. La e scesez  acaso  le 
h izo  probar fortuna e n  ei áspero  
cam ino  de la literatura. E n  la  rev ís­
ta a q ue  a lud im os fueron bien a c o ­
g ido s  su s  trabajos,  publicados y 
rem unerados .  ¡La p  o b r e  ex p e r i ­
m en tó  una g ra n  a legría  con  p o der  
llevar a su m adre  u n o s  cu an to s  
duros másl

P a r a  conqu is ta rse  la am istad  
cordial de las p e rso n a s  d ir igentes  
d e  la-revis ta— una  pue r ta  abierta  
al porvenir ti is te d e  su  vida de e m ­
pleada ,  su e ñ o s  de gloria ,  inqu ie tu ­
des  d e  arte ,  tal v e z —frecuentó  la 
Redacción, establecida en la calle- 
de Alcalá , p  a r a  lievar su s  artln- 
culos o «m eter prisa», como cua l­
q u ie r  literato novel.

Esta  c ircunstancia exasperó  más 
a A lfonso Senra, que  vió e n  el vi* 
siteo algo Más q u e  una fórmula 
d e  a m í i ta d  literaria o  de simpatía 
personal.

Y surg ia ron  los d is g u s to s .  Y las 
escenas  violentas . Hoy un d e s p re ­
cio, m añana  un g es to  de  c a n san ­
cio, al otro  una frase dura ilena de 
ira y  d e  fastidio.

Se presen taba  el terrible dilema 
que  ay ud a  a la ges tac ió n  de esta 
clase de crímenes: o  el a b á n d o n o  
y el olv ido, o  ei am or a  ia fuerza, 
brutal y  avasallante .

Sola, tan  bonita ,  tan gen ti l ,  tan 
In te ligente ,  era obje to  de la c o d i ­
cia am orosa  de los hom bres  q u e  
pasaban  a s u lado. E  1 proceso 
m orboso  del crimen llegaba al p a ­
roxism o d e  su culminación.

¡Alfonso Senra  presentía ,  en  una 
hora fatal para su vida, q u e  ella iba 
a le ján d o le  para siem pre  d e  su lado, 
poniendo  en tre  los do s  u n  ab ism o  
indiferencia!.

La publicidad femenina 
de LA VOZ D E LA M U ­
JER interesa extraordina­
riamente por ser la más 
eficaz y  conveniente y  el 
periódico que la mujer lee 
con más preferencia y  aten­
ción.

Ayuntamiento de Madrid
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A las in s is ten tes  p regun ta s  de  v a ­
rias suscri toras  q u e  d esean  saber el 
origen y Jinaíidad  d e  LAS SUBSIS­
TENCIAS contestam os:

Nació e s te  p e r iód ico  el dia 1.® de 
d ic iem bre  d e  1924, Su origen tuvo 
por  f inalidad, com o ia t iene hoy ,  co­
mo la seguirá  ten ien d o ,  el hacer p ro ­
p aganda  e n  favor d e l  abara tam ien to  
d e  ias subs is tenc ias  y de l  e s tado  sa­
nitario de  laa m ism as,  a ta vez d e  
todo  aquel lo  q u e  se  relaciona con la 
vida  de l  b o g a r ,  com o la v ivienda 
h ig iénica  y b a ra ta ,ex te n d ie n d o  su  e s ­
fera a la polít ica  económ ica  q u e  la 
m u je r  p u e d e  hace r  d e sd e  los M uni­
c ip ios y lo que  p u d ie ra  desarrollar,  
más tarde  desd e  ei Parlam ento ,  en 
condic iones  d e  Ubre elección por  el 
Pueblo .

A dem ás  d e  esto ,  a .otra  finalidad 
e levada  deb ió  su  origen: ei deseo  de 
ilustrar a la m u je r  de l  campo en  to ­
das  aquellas  industr ias  rurales que  
lijen con  un  po rven ir  seguro al lado 
de los  suyos ,  ev itando  d e  aquel  
m o d o  su  emigración a las g randes 
pob lac iones  y  al ex tran je ro  d o n d e  
casi s iem pre  son  exp lo tadas ,  por  su 
falta d e  preparación.

El fem in ism o  ru ra l, es tan necesa ­
rio o más, a  n u es t ro  juic io, que  el 
que  se  pe rs igue  y desarro lla  en las 
c iudades ,  p ues  p rec isam en te  por  no 
t ener  la m u je r  de l  cam po  m ed ios  de  
vida decorosos  y  sufic ientes ,  t iene 
que  concurrir  a los g ran d es  centros 
de  población com plicando  la vida de  
la m a je r  de  la ciudad cori el a u m en ­
to d e  la d e m a n d a  d e  trabajo.

Se publicaron LAS SUBSISTEN' 
CIAS a lgún  t iem po separadas;  pero 
el excesivo trabajo  q u e  nos  p ro d u ­
cía, fué  la causa d e  fusionarle  con 
LA VOZ DE LA MUJEK.

Q u e d an  complacidas nuestras  sus- 
crltoras y satisfagan, su  curiosidad, 
en  la lectura  d e  estas  l ineas, otras 
q u e  s ientan  el m ismo deseo ,  para lo 
que  con tinuarán  en esta sección es- 
tos.Tenglones Im presos.

JU N TA  REGULADORA DE 

PIEL Y PIELES D E  C O N E JO

La G aceta  ha publicado una 
Real o rd en  de  la Presidencia 
creando una Jun ta  reguladora 
de  peio y pieles de  conejo  y 
liebre, adscrita al C onsejo  de la 
E conom ía  Nacional, ia cual 
tendrá  com o función la regula­
ción de  la ex p o r tac ió n  del s o ­
bran te  de pieles d e  conejo  y l ie ­
bre en  es tad o  natural y p e lo  
inanuíacturado, asi com o los 
desperdicios d e  los mismos.

Actuará c o m o  elemento 
directivo d e  la Jun ta  el Comité 
Superior de  directores g en e ra ­
les del C onsejo  que constitu* 
yen el del Consorcio  arm ero  
y dem ás o rgan ism os en  q ue  asi 
está  d e ie rm in id o .

Será  objeto  de  esta Junta  
a preciar y determ ina ríos sob ran ­
tes de  pieles y peio de  conejo  y 
liebre y desperdicios d e  los m is­
m os, para q u e ,u n a  vez cem pro- 
b a d o s  es tos  sobrantes , pueda 
p roponer  las au torizac ionei de 
exportación de  ios mismos.

Aspectos Económico-Sociales
D e  N v i c u i t u r a

C O N C U R S O  D E  P U E S T A

El Cursillo de  Industrias Ru­
rales organizado  este* año por 
la Asociación de  G an ad ero s  ha 
ten ido  sus  derivaciones en algo 
útil, q ue  dará  experiencia y en ­
riquecerá la industria  avícola.

P o r  iniciativa del prestigioso 

ingeniero ag ró n o m o  don  E n r i ­
q u e  P . de  Villaamil, q ue  inició 
ia idea ,du ran te  la m erienda con 
q u e  los a lum nos dei curso o b ­
sequ iaron  a ¡os profesores y 
Jun ta  Directiva de  la Asocia­
ción, se va a organizar un  c o n ­
curso de  puesta.

El án im o del señor  Villaa­
mil es q ue  en este C oncurso  in­
te rvengan  g r u p o s  auxiliares 
form ados por los a lum nos que 
asistieron a las clases de  Avi­
cultura para q ue  puedan  p rac ­
ticar los detalles del Concurso  
d o n d e  tan to  hay que aprender 
para saber llevar un gran ga ll i­
n e to  con numerosLS aves, con 
to d o s  ios detalles de  peso y 
num erac ión  de  huevos, estados 
de  puesta , gráficos y contabili­
d ad  etc. etc. detalles q u e  en  un 
tra tado de  Avicultura elemental 
no  pu ed en  figurar.

De tanta im portancia  es el 
proyecto para lus que deseen  
dedicarse  industr ia lm ente  a la 
Avicultura, que creem os que es 
la única m anera de  po d er  lle­
gar al éxito.

«M undo Avícola» publicó  el 
R eg lam ento  del C oncurso , que 
transcribimos.

Articulo 1.® La Asociación 
G enera l de  G an ad e ro s  organi- 
aa tá  C oncursos  de  puesta  con 
e l íin de po d er  com parar  los 
individuos de las diferentes r a ­
zas de  gallinas desde  el punto 
de  vista de  la producción  de 
huevos.

Art. 2.® Los concursos  üe  
puesta q ue  organicen ias enti- 
des  filiales d e  la Asociación 
G eneral de  G an ad ero s  en re ­
presentación d e  la m i s m a ,  

r e c i b i r á n  ia subvención  
q u e  se acuerde, y  su adm in is ­
tración y vigilancia correrá a 
cargo d e  las Asociaciones o 
Ju n ta s  Regionales  y prov inc ia ­
les de  G an ad ero s  de  las lo ca l i ­
d ad es  en  q u e  se celebren.

Art. 3.® Los concursos d e ­

berán em pezar  del 10 al 15 de 
octubre, y tener una duración 
de  do-:e meses,

Art. 4.® Los concursos  de 
puesta com prenderán  d o s  sec­
ciones; una para aves de  raza 
nacionales  y otra para aves de  
razas extranjeras nacidas  e n 
España.

Art. 5.® A l convocar u n 
Concurso se fijará el núm ero  d»  
aves q u e  en total puedan  c o n ­
currir en  atención  a ta insta la­
ción disponible.

Sin em bargo , para q u e  el 
C oncurso se celebre es ind is­
pensab le  q ue  se inscriban, por 
lo m enos ,  150 pollas.
’ Asimismo, la Asociación Gi • 

neral de  G a n a d e io s  p o d iá  sur- 
pender la celebración si fuese 
escaso el núm ero  d e  concur­
santes.

Art. 6.® El acuerdo de  cele­
brar un  Concurso  de  puesta 
por una Asociación o Jun ta  Re­
gional o Provincial deberá  di­
rigirse a la Asociación General 
de G anaderos  an tes  del 15 de 
mayo, y la convocatoria  para 
general conoc im ien to , se efec 
tuará an tes  del 15 de  Julio.

Todos- los Concursos  d eb e ­
rán necesariam ente a justarse  a 
este Reglam ento  y al modelo  
de  contabilidad ado p tad o  por 
la Asociación General de  G a ­
naderos.

Inscripciones

Art. 7.® U nicam ente  se a d ­
mitirán pollas de  edad  adecúa* 
da  para iniciar ia puesta en 
o toño , pudiendo  cada concu r­
sante inscribir desde  una a diez 
aves por cada raza e  sección 
dei Concurso.

Para  los prem ios de  c o n ju n ­
to, se considerarán las incrip- 
d o n e s  de  los que mariden c in ­
co o diez aves, com o formando 
lotes de  cinco cabezas.

Art. 8.® La inscripción de 
las aves se efectuará hasta el 
dia 10 d e  septiem bre. E n  la 
inscripción s  e consignará  la 
marca q ue  tenga puesta cada 
ave por su  propietario.

A cada concursan te  s e le 
asignará  un núm ero . Si p resen ­
ta m ás  de  una ave, regirá el

m ism o núm ero  por cada cinco 
cabezas.

Ejemplo: d o s  concursantes 
presentan uno tres aves y otro 
siete. El primero obtendrá  ei. 
núm ero  29, y las pollas se d e ­
signarán y m arcarán asi: .29  a, 
29 e y 29 i. Et segundo  racibi- 
rá los núm eros 30 y 31. El 30 
para cinco aves: 30 a, 90 e, 30 
i, 30 o y 30 u, El 31 a y 31 e 
para  las dos aves restantes.

Art. 9.® Las aves deberán 
pertenecer a la raza declarada 
en  la inscripción, estar en per­
fecto estado de  salud y pesar, 
com o m ínim o, 1 kg. 200 grs. 

las razas ligeras y 1 kg. 500 grs. 
las de  t ipo  pesado.

C a d a  propietario  abonará  
com o derechos  de inscripción 
tres pesetas por ave.

Un Ju rad o  de  adm isión, d e ­
signado  al efecto, apreciará  e s ­
tas circunstacias.

Art. 10. S e separarán  las 
m arcas  del propietario  q ue  l l e ­
ven las aves, pero para la o rg a ‘ 
nización y adm inistración del 
C oncurso se les pondrán  an i­
llas, según  acuérde la  Com isión  
o Entidad  organizadora.

Art. 11. Las jau las  en  que 
se envíen las aves llevarán en 
sitio visible las ind icaciones de 
su procedencia y ei nom bre  del 
propietario.

Se fac turarán  nom bre  de la 
Entidad  organizadora.

Alt. 12. No podrán  retirar" 
se n ingún  ave del Concurso, 
excepción hecha de  l a s q u e  e n ­
fermaren du ran te  los ocho pri­
m eros dias u ofrezcan s ín tom as 
q ue  deno ten  algún accidente, 
efecto del viaje o de  falta de 
adaptación.

Recursos Económicos

Art. 13. l .os gastos de  a li­
m entación  y de  todo género 
q ue  se  orig inen serán  de  c u e n ­
ta de  ia Entidad  organizadora, 
q u e  tos cubrirá con ei importe 
de  la venia de  los huevos  y de 
las subvenciones q ue  obtenga 
de  ia Asociación G enera l  y de 
o tras  Corporaciones y en t id a ­
des in teresadas en  el fomento 
avícola.

Alimenlación

Art. 14. Las ra c io re s  a l im en­
ticias se establecerán con mirar 
a estim ular la producción  de  
huevos.

Se distribuirán sin e scasea r­
las y con la m ayor regularidad 
posible.

Si se síectúa a lguna varia­
ción, tan to  en cantidad  c o m o  ' 
en calidad, se hará público y se 
vigilará el efecto que la varia­
ción pueda determ inar el peso 
de  las aves, en la puesta y en su 
salud.

Art. 15. Se  publicarán los i n ­
formes detallados que mensual- 
m ente  permitan conocer a los 
interesados, y al público en ge­
neral, las marchas de) C o n ­
curso.

Para ¡a contabilidad y estu­
dio de  los concursos, la A so­
ciación General de  G anaderos  
facilitará los es tados  o modelos 
q ue  den un idad  a todas las 
apreciaciones, a fin d e  hacer 
resaltar bien el mérito de las 
aves.

Registro dt la puesta

Art,16. El registro de  la p ro ­
ducción  se efectuará utilizando 
los n id a les  registradores y e s ­
tará al cu idado de  personal ad e ­
cuado  para esta delicada m i­
sión.

Los huevos puestos fuera del 
n iaa l no  se adjudicarán.

Los resultados del Concurso 
se  publicarán m ensualm ente .

Art. 17. Se asigna com o p u e s ­
ta m ínim a de  las aves, desde  el 
com ienzo del Concurso  en oc­
tubre  hasta el último día de fe­
brero, la suma de  v e i n t e  
huevos.

Las aves q ue  no  c u b ran  d i­
cho m ínim o serán devueltas a 
su propietario.

Calificación
Art. 18. La calificación y dis- 

tribucción d e  recom pensa  se 
llevará a c a b o  ten iendo en 
cuenta  el núm ero  de  huevos y 
el peso  de  los m isnios,.que s e ­
rá debida-nenie  com probado .

El peso unidad  será el de  55 
gram os. A doptando  el l lam ado  
método dé lo s cocientes, según 
la fórmula

P eso  d e l huevo -  pun tuac ión .
55

Se despreciarán  en los cál­
culos  las fracciones de  gramo.

El peso  unidad para los 15 
primeros huevos q u e  pongan  
las pollas será de 45 gram os 
a d o p tan d o  en toces la fórmula 

P eso  d el huevo  ^  p u m u a d ó n .
45

Ayuntamiento de Madrid
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Granja-Escuela Agrícola Femenina
SKCCIONES QUE ABARCA: AVICULTURA (gallinas, palomas, gansos y  patos), 
CUNICULTURA (conejos para carne, de lujo y para la industria peletera), APICUL­
TURA. SERICICULTURA. FLORICULTURA. HORTICULTURA Y DERIVADOS

DE LA LECHE

^ í b h o í e c a s  p ú b l i c a s

Esta Inst i tuc ión m o d e lo ,  única en  
su  clase e n  España, fué fundada en  
1926, p o r  Cels ia  Regís , con  el apoyo 
de i  Excelen tís im o A yun tam ien to  de  
M adrid ,  s ien d o  su  a lcalde  el C onde  
d e  Valle l lano, y con  la ayuda  de l  
I lustre soció logo C o n d e  d e  San Ra.- 
íae l .

Se halla instalada en  C arabanchel  
Bajo, a espa ldas de l  H ospita l  Militar.

Sus enseñanzas  c o m p re n d en :  clases 
practicas so b re  Gallinocultura  (m a­
ne jo  d e  incubadoras ,  ciaslficaclón y 
se lección d e  razas p onedoras ,  galli­
ne ro s  especiales  con  nidales reg is ­
t radores ,  conservac ión d e  los huevos  
y ap ro v ech am ien to  de  l a  pluma); 
Cunicu ltu ra  (crianza de l  conejo  por  
el s is tem a  celular ,  clasificación y se ­
lección d e razas, aprovecham ien to

d e  s u s p i e f e s e n  ta Industr ia  p e le te ­
ra); Colombofilia  ( a la n z a  de  la p a lo ­
ma en  su s  d iversas var iedades de  
raza, ap ro v ech am ien to  d e  la pluma 
y d e  la pa lom ina);  Hort icu l tu ra  (cul­
tivo y conservac ión industr ia l  d e  los 
p ro d u c to s  de l  huer to ) .

Estas t re s  secciones  se  hallan en 
su  v igor y las restan tes  s e  están 
insta lando .

VENTA D E  P R O D U C T O S

Se hallan ya a la ven ta  conejos  
rep roduc to res  y para carne,  huevos  
para incubar  y comer; parejas d e  p a ­
lo m as  para  rep ro d u c to res ,  para co­
m er,  pata  tiro d e  p ichón  y verduras y 
hortalizas.

* •
Los aficionados a  estas  industrias

derivadas p u e d en  v is i ta r  la Granja  
to d o s  los días, de  tres  a  seis d e  la 
larde,  v iaje  có m o d o  q u e  pu ed e  h a ­
cerse  to m a n d o  en  la plaza Mayor los 
tranvías q u e  van a  los C arabanche les  
o Leganés ,  y q u e  cuesta  30  cén t im os  
hasta  el Paseo d e  M uñoz  d e  G randes 
(Carretera de l  H osp ita l)  y aqu i  se 
toma otro tranvía, que  cuesta  cinco 
cén tim os hasta  la m isma puerta  del 
hospital  de trás  de l  cual está  la G ran ­
j a s  pocos m etros  de l  mismo.

Pueden  ped irse  de ta l le s  p o r  carta 
d ir ig iendo toda ia co rrespondencia  
al Apartado d e  C orreos 613—Madrid, 
a n o m b re  de  la D irectora  Cels ia  Re­
gis.  o por  te lé fono ,  l lam ando  al n ú ­
mero 54-1-83.

HORARIO DE VERA.NO

Servidas por  ei C uerpo  facultati­
vo  d e  Archiveros B iblio tecar ios y Ar­
queó logos ,  se  encu en tran  abiertas, 
to d o s  los  días l a b o r a b l e s ,  las s i ­
gu ien tes :

Real Academ ia  Española  (Felipe  
IV, 2). d e  ocho a  doee.

Real A cad em iad e  la Historia  (León. 
21), de  t res  y m edia  a s ie te  y m edia .

Biblioteca Nacional (paseo d e  Re' 
co le tos,  20). d e  ocho a dos;  les  d o -  
migos, ü e  diez a una.

Biblioteca  d e  Filosofía y Letras de  
Madrid (Toledo, -|5|, d e  nu ev e  a  tres; 
los dom ingos ,  d e  once a una.

Archivo d e  Histórico Nacional (Pa­
seo d e  Recoletos,  20), d e  ocho a dos.

Ministerio d e  Hacienda (Alcalá, 
7 y 9), d e  nueve  a  des.

Real Conserva tor io  d e  Música y 
Declamación (Felipe  V, 1), d e  diez  a 
dos.

Real Sociedad Económica Matri­
tense  (plaza d e  la Villa , 1), de  ocho 
a dos.

Facu ltad  d e  Derecho (San Bernar­
d o ,  59), de  o c h o  a dos,  a excepción 
del mes d e  a g o s to ,  q u e  será d e  ocho

Un p ro g reso  de ia ciencia JAédica

i o y i s i m o s  Mé t o d o s  deí  d o c t o i  Steot ,

Li ítillidií lenlesi, BeiiristSBli 

lehilldií leiíti. Itua iíe . í li-  

renal,

g iti elíilci, ie ir ií |l» , c tli- 

rrii I II pirílíti: st c in i 

(Ik lii

APARATOS ELEKTRA

Son los únicos métoijos que poderosamente secundan 
los esfuerzos propios del organismo y  proporcionan sa­

lud, vigor y belleza
Pidan  lolle tos explicativos ai Delegado de l  Sr. STENT, en  España, O tto 

S tre itberger :  Calle B e r l ín ,19 (San Gervasio).  — BARCELONA y e n  nuestra 
Adm inis tración.

e v a n a s  t q a r c a s

MAQUINAS PARA E S ­
CRIBIR LAS MAS 

P E R FE C T A S

PID A L A S A P R U E B A  AL 
A G E N T E  G E N E R A L

O T T O  S T B E IT B E R O E R : CALLE 
B E R L IN , 19 (SA N  G E R V A S IU ).—  

B A R C E L O N A  
y  B N  N U E S T R A  A D M IN IS T R A - 

a o N

J * e a  U s t e d
L ñ  V I L L H  y C O R T E  O E , E S P A Ñ A  

jo r  Celsia Regis

a una por  motivo  d e  l impieza.  Las 
dom ingos ,  de  diez  a una .

Facu ltad  de  Medicina ( A t o c h a .  
104), de  ocho a dos; los dom ingos 
d e  diez  a doce.

Facultad d e  Farmacia (Farmacia, 
2), d e  nu ev e  a d oce  y d e  tres  a se is .

M useo  Arqueológ ico  Nacional (Se­
rrano, 13). d e  ocho a dos; los d o m in ­
g o s ,  d e  diez  a una. La consulta  de  
libros requiere  autorización de l  jeie  
de l  Museo 

Museo d e  Ciencias Naturales (pa­
seo  de i  H ipódrom o),  de  o c h o 'a  d o s .

M useo d e  R eproducc iones  A r t isu -  
cas (Alfonso Xil, 58), d e  n u ev e  a 
d oce  y d e  cuatro  a s ie te ,  a excepción  
del mes de  agosto ,  q u e  se  ded ica  a  la 
l impieza.

C entro  d e  Estad ios H is tó r icos  (Al­
magro, 26). d e  nueve  a una y de 
cuatro a ocho ,  a excepción de l  mes 
de  agosto ,  q u e  se  ded ica  a la l im ­
pieza.

Escuela Superio r  d e  Arquitectura  
(Estudios,  1), de  o cho  a una ,  a ex­
cepción de l  m es  de  agos to ,  q u e  se 
dedica  a ia limpieza.

Escuela d e  Veterinaria  (Em bajado­
res,  7Ü), de  ocho a dos,  a excepción 
de la segunda  qu incena  d e  agosto,  
que  se dedica  a la limpieza.

Talleres de  la Escuela Industr ial  
(Embajadores,  88), d e  ocho a  dos.

Escuela Industr ia l  (San M ateo ,  5), 
de  ocho a  dos; los dom ingos ,  d e  diez 
a doce.

Jardin Butánico (paseo de l  Prado), 
d e  ocho a dus.

Biblioteca Popular  de l  d istr ito  de  
C ham berí  (paseo d e  Ronda ,  2), de 
cuatro a diez; los d o m in g o s ,  d e  diez 
a una.

Biblioteca  Popu la r  d e l  d is tr i to  dsl 
Hospicio (San O p ro p io ,  14), d e  seis 
a diez; los dom ingos ,  de  diez  a una.

Biblioteca Popu la r  d e l  d istr ito  da 
la Inclusa (Ronda d e  T o ledo ,  9), da  
cuatro  a diez; los  dom ingos ,  d e  diez 
a u na.

Biblioteca Popu la r  de l  d is tr i to  de  
Buenavista  (Don  R amón d e  la Cruz, 
60), d e  seis a  diez, los d o m in g o s ,  de  
diez  a una.

Biblioteca Popu la r  d e T  d istr ito  de  
la Latina (Mayor, 85),  d e  cuatro  a 
diez; los  dom ingos ,  d e  d i e z a  una.

Diez palabras sesenta 
céntimos nón j ic os Cada palabra más 

10 céntimos

Som brérera ,  ae ofrece a domicilio. 
Razón: Casa d e  la M ujer,  Plaza de  
O r ie n te ,  2.

Profesora d e  corte  y  confección, 
en casa y a dom icilio ,  s e  ofrece.  Plaza 
de  O r ie n te .  2  (Casa d e  ¡a Mujer.)

Profesora de  Instrucción primarla,  
se  o f iece -p a ra  colegio  o lecciones 
parlicuiares .  Razón Casa d e  la Mujer, 
Plaza de  O r len te .  2.

Pe le te ra ,  b u e n  trabajó,  en  su  casa. 
P l a z a  d e O r i e n t e ,  2  (Casa de  la 
Mujer)

Señorita  d e  com pañía ,  para seflo­
ra, q u e  -lesee v ia ja r  por  el ex tran je ­
ro. se  precisa, que  sepa  ing lés  y 
francés. B u e n  s u e l d o ,  in tachab le  
co nducta  y referencias .  Ofertas  por  
escrito  al A partado  d t  Correos 613.

Seflora o sefloríta, sab ien d o  trad u  
cir b ien  el inglés ,  se  necesita .  Cuatro  
ho ra s  t raba jo  de  oficina. M odestas  
p re tens iones .

Por  escrito  al Apartado 613 o en 
persona  a esta  Redacción: Plaza de  
O r len te  2 ,  d e  10 a  12 d e  la maflana 
los  dias n o  festivos.

Seflora o señori ta ,  q u e  sepa d ibu jo  
y fotografía, se precisa para redac to-  
ra artíst ica de  un  per iód ico .

P re tens iones  m odes tas .  Po r  escrito 
al A partado  613 o e n  persona  etj 
nuestra  Redacción: Plaza d e O r i e n ­
te, 2. (De 10 a  12 d e  la maflana).

Seflora o sefloríta para ayudanta  de  
correctora  d e  im pren ta ,  se p rec isa .  
En esla Redacción: d e  10 a 12, o por  
escrito  al A pa r tado  613.

Magnifico y lujoso aparador  y t r in ­
chero ,  mesa d e  c o m ed o r ,  cama de 
m atr im onio ,  lavabo y  o tros m ueb les  
d e  ocas ión, se  v e n d e n  sem inuevos ,  
muy baratos.

Razón e n  nuestra  A dm inis trac ión .

OBRAS DE LUCIA CA­

LLE DE CASADO

P ta e U » .

La mujei en  el h o g a r   0 '50

Siemprevivas (cuen tos ycró-

nicas)........................................... 2 '00

Educación d e  la m u je r  (Con­

ferencia) ................................. l'OO

La Madrecita (Cuento  infan­

til p rem iad o ) ............................  0 ’40

Retablo Espiritual (Colec­

c ión d e  c r ó n i c a s ) . . .   2 ’00

Influencia de  la Mujer

(conferencia) ..............................  1

E ducan ,  moralizan, dele i­

tan ,  emocionan.

Se v e n d en  en  las l ibrerías de  Za­

mora, Plaza Mayor, 11; en  la  d e  Su­

cesores d e  H ern an d o .  Arenal ,  11.— 

Madrid, y en nuestra  A dm inis trac ión .

OBRAS DE JUAN RIN­

CON MONJE

RITMOS DE LA VIDA

T om o d e  poesías con un prólogo 

d e  Carmen Velacoiacho d e  Lara.

Se v e n d e  a dos p e se ta s .

SOCIOLOGIA FEMINISTA

Libro d e  renovación  social,  ú t i l í ­

s im o para todas las m ujeres  cons­

c ien tes .  Lleva u n  p ró lo g o  d e  Celsia 

Regis.

Precio de i  e jem plar :  das p e se ta s .

Los p e d id o s  a casa de l  au to r :  Se­

g u n d o  Callizo d e  Sta. Mónica,  1 — 2.® 

Valencia .

O  e n  nuestra  Adm inis trac ión:  P la ­

za  de  O r ien te ,  2.

Buena traductora de in ­
glés: se precisa, trabajo en 
su  casa. O fertas pot escrito 
al Apartado de Correos 613.

V éndese  57,000 pies d e  te r ren o  en 

Cuaren ta  Fanegas (Camino Chamar- 

t in ,)  a r i S p i e .  Id em  o tro  en  Ciudad 

Lineal en  frente  del tea t ro  en  ias m is­

mas condic iones  razón en n u es tra  A d ­

ministración Plaza de  O r ien te  2, e n ­

t re su e lo  derecha.

Srta. Maestra Bachiller ofrécese,  

lecciones cultura  genera l,  B achil lera­

to  y scompafiar .  Razón: Salesas, 6 — 

Farmacia.
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